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EL SIGLO MÉDICO.
(BOLETIN DE MEDICINA Y  GACETA MÉDICA.)
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MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIODICO.

Se publica El Siülo Médico todos los domingos, formando cada año uu tomo de más do 830 páginas y doble número de co­
lumnas con la portada é índice correspondientes.

El precio de la suscricion es 12 rs. el trimestre en Madrid, 15 en las provincias, 80 al año en Ultramar y 100 en Fili­
pinas; América y en el estranjero—Puede la suscricion hacerse en la red acció n , calle de la Concepción Jerónima, núm. 14, 
principai, en casa de los comisionados de las provincias, y preferentemente por medio de libranza.
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REVISTA DE L a SEMANA-

PLAZAS DE BAÑOS.— HOSPITAL HOMEOPATICO.

Entre los acontecimientos de la pasada semana que 
pueden ofrecer algún interés á nuestros lectores, figu­
ra la provisión de las plazas de baños vacantes, graiu- 
y deseada tarea para la Dirección del ramo, á juzgar 
por lo que esta se resiste á dejarla de sus manos. El 
gobierno que, según el decreto referente á baños y 
aguas minerales, inserto en uno de los números ante­
riores, no se atreve aun á diciar definitivamente la 
férmula que ha de servir de norte en el delicado asun 
io de las direcciones de baños, ha abierto, sin duda 
por via de descanso, un nuevo paréntesis en sus profun­
das cavilaciones acerca del particular, y  se entrega en 
^3tos dias al sabroso entretenimiento de com placer á 
ios amigos con estas aparentes prebendas. N oesperá - 
i^amos ciertamente otra cosa cuando en el mes de 
Euero proponíamos remedio á este continuado desba­
rajuste. Pero en la presente, com o en todas las dis­
posiciones (le este género, se ve también la consabida 
promesa de un nuevo reglamento que finalico esta si- 
iüacion anómala, y  por cierto quo no falta quien afir­

m a que las tendencias actuales, parecidas á las que se 
notan en Francia, son á declarar libre en lo sucesivo 
la explotación de los mananliales minerales y  la venta 
de sus aguas trasportadas, sin someter estos estable 
cimientos á otro examen que al del derecho común, 
tal com o se ejerce en cualquier otro establecimiento 
abierto al público. El papel profesional de los direc­
tores, reducido boy , según los que así piensan, á uua 
atribución de vigilancia, quizá poco com paíible con 
el verdadero carácter del médico (¡qu é  su.sceplibilidad 
tan refinada!), deberá desaparecer, dejándose iguales 
en atribuciones á todos los médicos que se establezcan 
al pié de los manantiales.

Una de las posiciones más decorosas de nuestra 
profesión amenaza, pues, venirse abajo. Y si esto al 
fin se hiciera en aras del bien de la sociedad, diéra- 
mosto por bien em pleado; pero acaso no tenga la me­
dida más objeto que el de halagar las aspiraciones de 
unos propietarios, cuyos derechos no sabemos hasta 
qué punto deberían respetarse, pero que van á con­
clu ir por hacer odiosa su propiedad en fuerza de tanto 
com o se trata de alam bicar su explotación.

¡Qué estímulo para los médicos que hace tiempo se 
dedican al estudio de la hidrología por conquistar en 
una oposición honrosa el nombramiento de médicos 
directores de baños!

No será esta, Dios mediante, la última vez que nos 
ocupemos de tan interesante asunto.

— La sociedad Hahncmanniana matritense trata de 
fundar un hospital hom eopático con los fondos que 
sus socios han reunido de su particular peculio y los 
que esperan obtener con la ayuda benéfica del público 
aficionado á la homeopatía. No dejaba de oxlrañarnos, 
en verdad, que habiendo en dos ocasiones diferente.^ 
intentado esta sociedad conseguir del Gobierno el es­
tablecimiento (le una clínica homeopática cuando no
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habÍ4 libertad de enseñanza, dejai’a pasar tanto tiem­
po sin realizar su propósito, añora que nadie h a - 
bria de oponer obstáculo al^^uno á su realización. Con­
sideramos en medio de todo muy digno de aplauso el 
desprendimiento entusiasta que tós médicos secta­
rios que componen la mencionada corporación han des­
plegado en este humanitario pensamiento. Ya van re­
unidos por suscricion voluntaria 1 8 0 .0 0 0  rs.

Lino Carceda.

M A D RID  19 DE M AYO  D E 1872.

REVISTA DE CORPORACIONES CIENTÍFICAS.

Más sobre generaciones espontáneas. Ensayo de 
una nueva forma de anestesia. Casos de ovarioto- 
mia. De las operaciones durante el embarazo y 
el puerperio.

A cademia de Ciencias de Paris. La cu estión  de 
la  g’en eracion  espon tánea  s ig u e  siendo e l p r in cip a l 
ob je to  d e  las co m u n ica c io n e s  q u e  se d ir ig e n  á  esta 
corp ora ción . H é aq u i el con te x to  de una presentada 
p or  e l Sr. R o b in  y  d eb id a  á  la in ic ia tiv a  d e  ios  señ o­
res L e g ro s  y  O nim us:

«q u ita m o s , d ice n  estos señores, una p orc ión  de la 
cáscara  d e  un h u ev o  cerca  de la  cám ara  aérea, d e ­
ja n d o  com p letam en te  in tacta  la  m em b ra n a  que la  
en v u e lv e , llam ada membrana de la cáscara, y  su ­
m e rg im o s  esta parte del h u ev o  en a g u a  m u y  a zu ca -

FOLLETIN.
E L O G IO  B IO G R Á F IC O

DEL Dr . D. JOSÉ VABELA DE MONTES,

POR D. JOSE Ma r ía  otero ,
(médico de MactÍDCz).

Si Hipócrates recibió des­
pués de su muerte testimo­
nios univeraales de reconoci­
miento y admiración, ¿poi­
qué Varela de Montes no debe 
recibirlos de sus discípulos, 
•le sus amigos y de su pa­
tria?

I.

Entre los médicos célebres que la España lia produci­
do, cuéntase un gran número que se han distinguido, no 
solamente por su saber, sino también por la elegancia 
de su lenguaje, por la elevación de sus sentimientos y 
por la profundidad de sus concepciones. Sus nombres 
pertenecen á las letras y á la filosofía tanto como á la 
-Medicina.

Varela de Montes es un miembro de esa gloriosa fami­
lia de los Lagunas, de los Heredias, Piquer, Valíés, Mer­
cados y tantos otros esclareciilos varones que ^on los 
timbres más gloriosos de la nación española.

Testigos de su ciencia, como de sus virtudes, nadie 
mejor que nosotros—sus disoípiilos—podrá hacer su apo­
logía. Mas /quién se atreve' /Fuera yo capaz de dar cima 
á empresa semejante^ Mi pluma se detiene y vacilo entre

rada. A l ca b o  de a lg u n a s  horas, m ed ian te  e l m ovi­
m iento  de endosm osis , penetra  en  e l h u ev o  azúcar, 
com o  se com p ru eb a  fá c ilm en te  por los  reactivos or­
d inarios. En se g u id a  se su m erg e  este h u ev o  en agua 
azu carada  en  ferm en tación  á  u n a  tem peratura de 35 
á  37 g ra d os . D os ó  tres dias después, y  m e jor  á los 
siete  ú o ch o , se com p ru eb a  con  e l m icro sco p io  hi 
presencia , en  la  clara de h u e v o , de los  esporos de la 
ferm en tación  azucarada.

» !so  h a  p od id o  e l aire e x te r io r  penetrar dentro  del 
h u evo , y  es ev idente  qu e n o  h ab la  prim itivam en te 
g é rm e n  a lg u n o  n i en la  c lara  n i en  la  y e m a  del m is­
m o. Preciso es, pues, qu e d ich os  esporos se hayan 
form ado espontáneam ente, ó  q u e  h ayan  penetrado al 
través de la  m em brana. E m p ero  esta m em b ra n a  es 
con tin u a  en toda su ex ten sión  y  n o  o frece  n orm al­
m ente la  m en or abertura. P or otra parte, en  huevos 
preparados de ig u a l m od o  y  su m erg id os  en levadura 
de cerveza  s in  p resen cia  d e  azúcar, n o  se, observan 
esporos. A dem ás, m an ten ien d o en  un  tu b o  cerrado 
por esta m em bran a  levad u ra  fresca  d e  cerveza , n o  se 
encuen tra  fu era  de d ich a  m em brana, n i en  el agua 
destilada en  qu e se su m erg e  e l tubo , esporos de leva ­
du ra  de cerveza , lo  cu a l acred ita  qu e  n o  atraviesan 
la  m em b ra n a  ta les elem entos.

»P o ro tro  lado, cu an do h a y e n  e lla  una abertura, por 
pequeña qu e sea, se p erc ib e  in m ed iatam ente, porque 
á  co n secu en cia  de la  en d osm osis  se determ ina una 
presión  in terior  tan  con sid erab le , qu e hace salir g o -  
titas a lbu m in osas , las cuales ap arecen  en  la  cara  e x ­
terna de la  m em bran a  siem pre  qu e  se la ¡d ea  a cc i­
dental ó vo lu n tariam en te .

»E1 con sid erab le  m ov im ien to  de en d osm osis  qu e  se 
p rod u ce  au m en ta  e l v o lu m en  del h u ev o , y  eu  m u ­
ch os casos rom p e la  m em bran a , s ien d o  p oca s  las ve-

el deseo y las dificultades; mi espíritu, naturalmente tími­
do, se sobrecoge y desmaya, no acertando en su turbación 
á dar principio á su vuelo. ¡Tristes recuerdos! Todavía 
nos parece oir su palabra; aun creemos verle cautivando 
nuestra atención. /Qué discípulo no tendrá orgullo en ile- 
cirlo? El Sr. Varela de Montes ha sido nuestro maestro; 
él ha dirigido nuestra educación científica en la Univer­
sidad de Santiago de Galicia; su doctrina guió nuestros 
primeros pasos en la práctica de la ciencia, como sus má­
ximas de moral se han grabado indeleblemente en nues­
tro corazón y hecho nuestra conciencia. /Y no es, pues, 
justo que rindamos á su memoria un respetuoso home­
naje? /No es un deber publicar los gratos y tiernos re­
cuerdos que conservamos del ilustre decano de la Facul­
tad de Medicina de Santiago? ¡Que sea esto en señal de 
gratitud álas cenizas del preclaro catedrático de clínica 
médica, <le nuestro amigo y patrocinador..,!

Verdaderamente que con dificultad podría presentárse­
nos otra ocasión más á propósito para colocar nuestra im­
parcialidad en el puesto que se merece y hacer brillante 
alarde de ella, que la que ahora se nos oíl^ece al haber de 
emitir nuestro juicio crítico sobre un hombre que, á las 
más completas dotes de talento, reunió las más raras aun 
y más difíciles de encontrarse, de modestia y sensatez. Ho­
rnos ansiado este momento, y creíamos, antes de que lle­
gara, emplearle en un largo y entusiasta panegírico de las 
virtudes del individuo cuyo nombre figura al frente do es­
tas líneas; pero cuando hemos contemplado la verdad do 
cerca, cuando una madura reílexion ha roto el velo que 
cubría nuestras ilusiones, todos nuestros propósitos lian 
desaparociilo, y la más estricta y exacta justicia ha ocu­
pado en nuestra mente el puesto que pensábamos dar á 
nuestra alalianza por un hombre que juzgamos acreedor 
á olla.
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ces qu e  se co n s ig u e  conservarla  in tacta . Se pu eden  
evitar estos in con v en ien tes  so lid ifica n d o  la  m em bra­
na p or  un l ig e r o  h erv o r , ó  h a cien d o  u n a  con tra ­
abertura en  el o tro  ex trem o d e l h u ev o , en la  cu a l se 
adapta y  la cra  u ii tu bo , lleno de a lg o d ó n  p or  su  parte 
superior. *

»N o es n ecesario  dejar la  m em b ra n a  constante­
m ente en  con tacto  co n  el a g u a  azucarada en ferm en ­
tación , pero  hacen  fa lta  a lg u n o s  dias para qu e  se 
torm én bastantes esporos dentro del h u evo . Hé aquí 
ms co n d ic ion es  q u e n o s  han  p a recid o  m ás favorab les : 
doce  á  q u in ce  horas de con tacto  con  a g u a  m u y  azu ­
carada; ig u a l n ú m ero  de horas con  a g u a  azucarada 
en íe n n e n ta c io n , y  lu e g o  lim itarse  á  dejar el hu evo  
durante a lg u n o s  d ias á la  tem peratura m ed ia  d e l la ­
boratorio, v o lv ié n d o le  á  p on er  u n a  ó  dos veces  por 
a lg u n os  instantes en  con tacto  con  e l a g u a  azucarada 
en fe rm e n ta c ió n .»

¿Qué contestará  e l Sr. Pasteur á  estos a rgu m en tos? 
Acaso les o p o n g a  otros  n u evos , p rocu ra n d o  siem pre 
sacar á  sa lvo  la  o p in ió n  e x c lu s iv a  qu e  se h a  em peña­
do en defender.

En nu estro  sen tir , la  pasión  con  qu e p roced en  a m ­
bos partidos, h om ogen e ista  y  h eterogen eista , se c a l­
m aría tal vez  a lg ú n  tanto, si lle g a ra n  á considerar 
unos y  otros qu e  la  cu estión  p or  e llos  a g ita d a  no 
puede d ecid irse , y  ja m á s  se d ecid irá , exp erim en ta l­
m ente, de un m od o  absolu to  y  d e fin itiv o . ¿Q ué m a ­
neja en  e fecto  la  ex p er im en ta c ión ?  Causas exteriores, 
ob jetivas, corp óreas, v is ib les  y  ta n g ib les , lo  qu e eq u i­
vale á  d ecir : causas ocasion a les . Y  ¿qué se necesita

Solo siguienao la senda que nos hemos trazado; solo 
juzgando con noble severidad ó imparcial acierto, podre­
mos colocar al Sr. Varóla en el sitio que tiene merecido, 
en el lugar que con incesantes desvelos y continuas fati­
gas hubo conquistado. La alabanza nunca podida tomar­
se por adulación tratándose de un sabio tan eminente; 
pero la modestia, la generosidad y desprendimiento que 
lia ostentado en toda su larga carrera y forman la parte 
más noble de ella, nos prohíben con todo rigor trocar en 
unas cuantas frases de dorada lisonja la gloria sin igual, 
imperecedera y eterna, que no necesita oropeles para 
1 illar, incienso para ascender á la esfera donde tiene su 

puesto, ni laurel para presentarse siempre más nueva y 
más verde. Si la cruz es el mejor y único signo para ex­
presar un verdadero cristiano, su nombre es la señal per­
petua é indeleble y la sola donde brilla el principio y fin 
'le la f-ma del sabio.

Cualquiera valor .(ue se dé á estas consideraciones, 
tienen ninguno, siempre les provendrá del 

nombre que á ellas ha dado lugar, de la estimación que á
 ̂ ^ profundas y ligeras

de la ^ representar como un débil eco la voz

bup<! . y  alcanzarla. Nadades-
debiamos añadir, pues en ella hemos 

tafi 1 pesar, y  contra nuestra expresa volun-
. el más completo panegírico del Sr- Varela de Mon- 

superior esa tarea á nuestras fuerzas, quizá nos 
 ̂ os precisados á terminarla con un himno, cuando 

máa comenzar hacer justicia, y la
el de este modo podemos colocar en

i ito .le vista que le corresponde a! individuo á (míen 
®'"camos estas líneas.
Muchos son los aspectos bajo los cuales pudiéramos

sobre tod o  para v iv ir?  U na causa  ín tim a , espon tánea , 
su p erior  é in a cce s ib le  á  la  ex p er ien cia  extern a .

A s i, pues, qu e  la  cau sa  ocasion a l de un  org a n ism o  
in cip ien te  sea o tro  o rg a n ism o  con su m ad o , ó  qu e  sirva  
el m u n d o  ex terior  no v iv o  para dar cu erp o  á la  in i­
c ia c ió n  de la  v id a , para m anifestar ó  rea liza r su  idea, 
iu m an eu te  siem pre  en  todas partes, co m o  s ir v e  para 
sostenerla  u n a  v ez  form ad o  e l in d iv id u o  v iv ien te , 
n u n ca  resultará una d iferen cia  fu n dam en ta l en  la 
teoría  n i en la  práctica  de la  v id a .

A h ora  b ien : la  op in ión  q u e  refiere á u n  sér v iv o  y a  
form ad o  otro  sér v iv o  q u e  em p ieza  á  form ai'se, es sin 
d u d a  m ás p robab le , qu e  aquella  qu e  se con ten ta  con  
la  p os ib ilid a d  de v iv ir  en g e n e ra l para ex p lica r  un  
h ech o  v iv ien te . U n h ech o , y  con  m ás m o tiv o  una s é -  
rie  d e  h ech os , hacen  tanto m ás p rob a b les  otros h e ­
ch os , cu an to  m ás la rg a  y  n u m erosa  es la  série. Por 
eso los experim en tos d e l Sr. P asteur han p od id o  h a ­
llarse de a cu erd o  con  esta in m en sa  p rob a b ilid a d , m as 
s in  h a cer  im p o s ib le  la  m al en ten d id a  g e n e ra c ió n  e s ­
pon tánea .

L a v ida  eíi potencia está  en todas partes; es posible 
en  todas partes, n o  n os  cansarem os de repetirlo . M as 
al tratar de co n v ertir  esta p os ib ilid a d  en  a cto , se 
h a ce  a ten d ib le  la  p roba b ilid a d . Es m u y  im p rob a b le  
qu e  v iv a  la  m ateria , qu e  n i aun  tiene p roced en c ia  
o rg á n ica ; pero  la  qu e  con serva  form as d e  o rg a n iz a ­
c ió n , s iqu iera  n o  v iv a  actu a lm en te , ¿p or  qu é  hem os 
de querer q u e  sea precisam ente un  h u ev o , para darle

considerarle, muclios y hasta opuestos algunos, y en to­
dos sin embargo ha figurado en primera línea, y en todo.s 
nos ha dejado abundantes muestras do su laborio.sidad, 
de su inteligencia y de todas las virtudes, en fin, que más 
hacen resplandecer al hombre en su vida pública y pri­
vada. Difícil, si no imposible, nos seria ir aplicando un 
detenido análisis á cada una de estas fa.sos de su existen­
cia, seguirle paso á paso, contemplarle y comprenderle 
en ca.la una de ellas, para con cada una de estas cualida­
des separada^ formar después un todo completo, homo­
géneo y superior tal vez á lo que nosotros mismos nos 
hemos imaginado, presentándole como un modelo á la 
juventud estudiosa y apasionada por su porvenir y las 
glorias de su país, en las que si aquel se lia fundado, de­
be contarse seguro, pues son su mejor garantía.

De dos diversas maneras puede considerar.se la vida 
pública del Sr. Varela de Montes, porque ó se ha do con- 
frraplar en él al médico dedicado al bien de sus semejan­
tes, y llevando los socorros que la ciencia y  la caridad 
cristiana prescriben á los dedicados á esta especie de 
sacer.locio, al laclio del dolor y la agonía, á las víctimas 
de la miseria é de la excesiva abundancia, á los que su­
fren los martirios de la abnegación más proftinda, ó á 
los quo ébrios de goces son martirizados por el lujo de 
ios placeres, <5 vice-versa, admiramos en él no ya el indi­
viduo entregado exclusiva y personalmente al socorro de 
sus semejantes, sino al profesor, al sábio, al filósofo que 
tiene ante sí la sociedad entera y á ella dirige sus afanes, 
pretendiendo no ya curarla individual ó colectivamente, 
sino preparar á los que han de aliviar sus dolencias, en­
señarlos ol verdadero camino, Insegura guia á quo lian 
de atenerse para ejercer su profesión con prudencia y 
acierto.

{Se continuará J
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fa cu ltad  de v iv ir ?  L a v id a  está en  e lla  en p oten cia , y  
au n  es m u ch o  m ás p rob a b le  q u e  en  la  m ateria  in o r ­
g á n ica , au n qu e  n o  tan to  co m o  en  la  form a o rg a n iz a ­
da  s in tética  q u e  se lla m a  h u e v o  y  es p rod u cto  de una 
g e n e ra c ió n  especia l.

A  la  ex p er ien cia  to ca  d e c id ir  e l g ra d o  en  qu e se 
rea lizan  d ich as p roba b ilid a d es , p ero  n o  otra  cusa, y  
con ten tán d ose  con  este m odesto  papel, cesan  las in ­
com p atib ilid a d es  o r ig in a d a s  p or  sus preten sion es a b ­
solu tas.

Academia de Medicina de París. N os parece  d ig ­
n a  de llam ar la  a ten ción  la  m o d ifica c ió n  que h an  
p ropu esto  en  e l u so  de lo s  anestésicos los  Sres. L abbé 
y  G u y o n , u tilizan d o  la  a c c ió n  co m b in a d a  de la  m or­
fina y  d el c loro form o . S e g ú n  los  exp erim en tos  qu e  
han  h e ch o  estos observad ores , la  a d m in istra ción  de 
c ierta  can tid ad  de m orfin a  a lg u n a s  horas antes de 
p ra ctica r  una op era ción , p erm ite  ob ten er la  a n este ­
sia co n  u n a  dósis de c lo ro fo rm o  m u ch o  m en or  que 
la  q u e  se n ecesitarla  en  otro  caso.

H állase este  h ech o  m u y  d e  a cu erd o  con  la  razón , y  
y a  antea d e  ahora se h a b la n  ocu p a d o  en  é l a lg u n os  
prácticos. Por nuestra  parte  n os  parece  d ig n o  de lla ­
m ar la  a ten ción , p orq u e  n o  s ien d o  e l p e lig ro  con  
q u e  am en azan  ios sop oríficos , de la  m ism a  ín d o le  que 
e l o ca s ion a d o  por los  anestésicos, pu d iera  n o  sum arse 
co n  este ú ltim o  en  la  m ism a  p rop orc ión  qu e se su­
m an  las in sen sib ilid ad es ob ten id as  p or  am bos p ro ­
ced im ien tos , lo  cu a l seria  u n a  ven ta ja  real para la 
p rá ctica  q u irú rg ica .

Sociedad de Cirujia de Paris. En u n a  de las ú l­
tim as sesiones de esta corp ora ción  ha re ferido  e l se­
ñ or  P anas la  h istoria  d e  d os  casos de ova rio tom ía  que 
a ca b a  d e  practicar co n  buen  éx ito . En uno de ellos 
estaba e l tum or lib re  d e  ad h eren cias , y  v in o  á  pre­
sentarse p or  si m ism o  fu era  de la in c is ió n  a b d om i­
n a l. E n  e l otro  fu é  p reciso  p ractica r  u n a  d isecc ión  
m u y  la boriosa , y  serv irse  de ligad u ra s  qu e aislaran 
e l tu m or separándole d e l útero, en  lo  cu a l se in v irtió  
hora  y  m ed ia  de p acien tes y  perseverantes esfuerzos. 
E l operad or reu n ió  las h eridas co n  seis pu ntos de su­
tura  m etá lica  profu nda , q u e  com p ren d ía n  m ed ia  
p u lg a d a  de peritoneo y  otros  tantos pu ntos de sutura 
ensortijad a , superficia les, á  cu y a  p reca u ción  a tr ibu ­
y e  en  g r a n  parte e l b u en  resu ltado; pues parece  qu e  
si la  sutura es m én os p ro fu n d a , n o  pu ede obtenerse 
u n a  c ica triz  tan  p ron ta  y  tan  resistente.

Otra parte en  e l é x ito  se a tr ib u y e  á  haber sido 
operadas la s  en ferm as en  departam entos aislados y  
d istantes de las salas d e l h osp ita l. P arece , en  efecto , 
seg ú n  u n  in form e d e l Sr. B oin et, qu e  19 operacion es 
d e  ov a rio tom ía  p racticad as en  lo s  hosp ita les de París 
h a b ía n  ten id o  todas un  fin  funesto; d e  d on d e  se h a ­
b ía  co n c lu id o  qu e e l m e d io  parisiense era fu nesto  á 
la  ova riotom ía . M as lu e g o  se h a  p roba d o  p or  n u m e­
rosos h ech os , qu e  la  op e ra c ió n  h ech a  fu era  de los  h os­
p ita les p u ed e  dar b u en  resu ltad o , au n  en  las h ab ita  - 
c io n e s  m ás h u m ildes, y  e l m ism o  Sr. B oin et h a  en u ­
m erado 37 de estos lU tim os casos, d e  los  cuales se 
han  ob ten id o  26 cu racion es.

Sea co m o  qu iera , la  ova riotom ía  se va  g en era li­

zan do y  n o  p u ed e  dudarse q u e  en  m u ch os  casos ha 
serv id o  para  salvar enferm as con den adas á  u n a  m u er­
te p róx im a . ¿A  qué deberem os a tr ibu ir  la  p arsim o­
n ia  con  qu e se  p roced e  en  E spañ a á la  adopción  de 
sem ejante recu rso  terapéu tico? ¿A caso a l sistem a de 
esp ecta cion , qu e parece  dom in ar entre nosotros bajo 
e l pu nto d e  v ista  de la  m e d ic in a  operatoria? T én g a ­
se, sin  e m b a rg o , en  cu en ta , q u e  tam bién  en  esto 
pu ede haber ab u so  y  resp on sab ilid ad ; p or  lo  cual 
deseam os q u e  a cab en  de d ecid irse  nu estros c iru jan os  
á  ju z g a r  p or  s í en  e l terreno de la  p ráctica  sobre  las 
ven ta jas é  in con v en ien tes  d e  ta l operación .

— H áse tratado en esta corp o ra c ió n  de la  o p o rtu n i­
dad  d e  las operacion es en  las m u jeres  em barazadas 
y  durante e l p u erp erio , con  oca s ión  de u n  caso  p re ­
sentado p o r  e l Sr. T arn ier , de tu m or fib roso  co n s id e ­
rab le  en  la  v u lv a  de u n a  m u je r  q u e  se  h a llaba  en 
u n o  de los  ú ltim os m eses d e  la  g e s ta c ió n . T em íase 
qu e  no p u d iera  verificarse  e l parto; pero tem iendo 
au n  m ás e l p ro fesor  qu e  la  op e ra c ió n  d eterm in ara  el 
aborto , p re firió  a g u a rd a r , y  e l éx ito  correspon d ió  á 
sus esperanzas.

Y  no solo  durante e l em barazo, sino tam bién  a lgú n  
tiem po después del parto, cree el Sr. T arn ier p e lig r o ­
sas las operacion es p racticad as en la  m u jer  por el 
m a l carácter  qu e  im p rim e  á las heridas el estado 
puerpera l.

H an corroborad o  este m od o  de pensar los  8res. D e - 
pau l y  V ern eu il, e l p rim ero  h a cien d o  exten siva  la  
a b sten ción  de la  m ed ic in a  op eratoria  en  las em b a ­
razadas, n o  so lo  á las op eracion es  practicadas en  los 
ó rga n os  sexu a les , s in o  á  todas las dem ás, p or  tem or 
de que se o r ig in e  e l parto  p rem atu ro  ó  e l aborto, y 
adem ás de qu e  sob rev en g a n  h em orra g ias  y  otros a c ­
cidentes, qu e  cree  m ás fá ciles  en  sem ejante s itu ación ; 
y  e l se g u n d o  fija n d o  en  dos ó  tres m eses, a l m én os , 
el p lazo  que debe  dejarse trascu rrir  despu és del par­
to para p ra ctica r  una op eración .

Otros in d iv id u o s  d e  la  S ociedad  han  op in ad o de d is . 
tin to  m o d o , c ita n d o  casos de op eracion es  en  la  vu lva  
y  la  v a g in a , practicadas durante e l em barazo y  poco 
después d e l parto, co n  é x ito  satisfactorio . E ntre otros 
e jem p los , es d e  notar la  fa c ilid a d  con  qu e se  curan  
las ra.^gaduras d el perin é  d e  las puérperas m ediante 
a lg u n o s  p u n tos  de sutura. El Sr. C h assa ignac ase­
g u ra  qu e Sf* ev itan  tod os  los  in con v en ien tes  de la  e x ­
tirpación  de loa tum ores operan do con  su  m a g u - 
llador.

D e tod o  parece  resu ltar qu e , si b ien  a con se ja  la 
p ru d en cia  adoptar las p reca u cion es  recom endadas 
por los  Sres. T arn ier, V ern eu il, D epaul, e tc ., siem pre 
qu e  pu ed a  h acerse  sin  com p rom isos  de otro  gén ero  
qu e  d eb an  atenderse can  preferencia , n o  debe  con si­
derarse co m o  absolu ta  la  r e g la  de abstenerse d e  las 
op eracion es  durante e l em barazo  y  la rg o  tiem p o  des­
pu és d e l parto.

D k . Resano.

ch o l
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DEL ESTUDIO QUÍMICO DE LA SANGRE
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EN LA TERAPEUTICA.

A la manera como la fisiología de la sangre pide á la 
química orgánica la dilucidación de varias cuestiones 
para fundamento de su estudio, la terapéutica, en lo que 
respecta á dicho líquido, la propone á su vez el siguiente 
problema: «Averiguar qué medios pueden influir en la 
realización de las reacciones químicas que tienen lugar 
en el humor sanguíneo, activando, impidiendo ó pervir­
tiendo el resultado de dichos actos.»

Ahora bien; el planteamiento de este problema obliga 
á dividirle en dos partes; la una relativa á las alteracio­
nes anormales que la sangre experimenta espontánea­
mente, 6 por mejor decir, naturalmente; y la otra desti­
nada á las alteraciones provocadas con un fm curativo.

La primera constituye un capítulo de la fisiología pa­
tológica.

La segunda corresponde á la terapéutica, y será obje­
to particular de este artículo.

Si en la sangre se cambian patológicamente las condi­
ciones químicas precisas á la conservación do la salud, 
el intentar por medios químicos también devolver á di­
cho Ríquido su normalidad, es tan lógico como exigir 
pueda el criterio médico más severo. Por lo tanto, la 
(juímica orgánica tiene relaciones íntimas con la tera­
péutica en la patol(ígía del humor sanguíneo,

Pero como no es posible apreciar el valor de una apli­
cación terapéutica cualquiera sin conocimiento del esta­
do patológico que la hace necesaria, de*ahí que la quí­
mica patológica haya de preceder forzosamente á la quí­
mica de la terapéutica en su desenvolvimiento.

Además, es tan reducido el número de casos que permi­
ten establecer una indicación fundada en el conocimiento 
de una alteración química de la sangre, que las aplica­
ciones ,de la química á la terapéutica por el interme­
dio de la patología son aun escasísimas. Lo que la pri­
mera de estas ciencias hace por lo general es acomo­
dar, en lo que sus alcances lo permiten, los hechos clíni­
cos á las leyes generales de la materia, buscando de al­
gún modo la interpretación química de los fenómenos 
promovidos en la sangre por los agente.s medicamen­
tosos.

Vecesitando este humor de! concurso de tantas influen­
cias para el mantenimiento de su equilibrio molecular, 
natural es que se altere de muchos modos y con la mayor 
facilidad.

Las causas de esta alteración deberán buscarse: I.", eii 
los materiales que á ella llegan; 2.®, en los que la están 
formando y son retenidos más tiempo que el preciso á su 
normal expulsión.

Respecto á los materiales pertenecientes al primer 
grupo se conocen algunas circunstancias que hacen va­
riar su destiuo, hasta el punto de dar lugar á enferme­
dades.

La alimentación en exceso, y la insuflciento por lo mé- 
nos, producen inmediatamente, ó á la larga, estados pa­
tológicos, que pueden reproducirse á voluntad del expe­
rimentador, y  por lo tanto evitarse.
' Cuando la alimentación es mala da lugar á la forma­

ción dé sustancias cuya llegada á la masa de la sangre 
ocasiona trastornos considerables. Sobre el origen y na­
turaleza dé estos dañosos productos, las metamorfosis 
que’ experimentan y  las alteraciones que producen en 
la.sangre, la química podrá descubrir más andando el

tiempo; hoy permite consignar muy poco útil. La tera­
péutica, por lo tanto, permanece casi completamente 
exhausta de indicaciones químicas en este particular.

Igual ó parecido raciocinio puede hacerse respecto á 
los cambios sobrevenidos en la sangre á consecuencia 
del exceso ó defecto del oxígeno respirado y en lo refe­
rente á las materias que se absorben por el intermedio 
del aire.

La higiene puede, ayudada por la química, conjurar en 
parte su peligrosa influencia; pero de nada sirve á la te­
rapéutica acordarse de la química para devolver á la 
sangre en estos casos sus condiciones normales, una vez 
perdidas, porque la patología no se las da á conocer sino 
muy defectuosamente.

Lu la masa de la sangre pueden demostrarse alteracio­
nes, cuya causa material se ha formado en su seno, sin 
haber sido absorbida del exterior. Acerca de estas alte­
raciones, la química patológica, con el auxilio de la fisio­
logía, ha reunido datos muy preciosos, de los cuales pa­
rece desprenderse que, en ocasiones, la detención de 
ciertos productos nutritivos da origen á varias enferme­
dades; la terapéutica ha sacado también algún partido 
de estos datos.

Díganlo las enfermedades artificialmeute producidas 
en los anímalo-, á quienes se cubre la piel, con ó sin ton­
sura prévia, de mucílago de goma arábiga, aceite de li­
no, diferentes barnices, etc. (1), en cuyos casos los tem­
blores violentos, la agitación y la disnea, las parálisis y 
convulsiones, el abatimiento y la disminución rápida del 
calor animal, y en fin, la muerte, resultados constantes 
de este género de experimentos, coinciden con un aumen­
to notable en cantidad y densidad en la orina, con la 
presencia indisputable de albúmina en este líquido y la 
de fosfato tribásico cristalizado en los derrames sei'osos 
que la autopsia de estos animales .acusa; todo esto, repe- 
timo.s, parace indicar bien á las claras que la retención 
en la sangre de materiales cuyo destino era abandonar la 
economía por la peispiracion y secreciones cutáneas, 
puede considerarse como un hecho muy probable, y las 
indicaciones terapéuticas en él ba.sadas (método curativo 
de la albuminuria, glucosuria, etc.) como muy raciona­
les (2).

Todo esto prueba que la terapéutica, si bien tiene una 
vida propia ó independiente, está tan íntimamente unida 
á la patología, que no puede prescindirse de esta cuando 
se traía ile apreciar el valor ó importancia de sus indi­
caciones.

Tero dejando á un lado las cuestiones patológicas, la 
terapéutica recibe sobre este punto muchas nociones, 
cuyo esclarecimiento estriba en la química fisiológica 
del humor sanguíneo.

La química no permite ninguna aplicación directa á 
la terapéutica; necesita la mediación ile la fisiología pa­
ra hacer válidas en el terreno de esta ciencia las ideas 
que inspira y los medios que propone.

La fisiología de la sangre tiene aun muchos puntos os­
curos, como hemos ya manifestado, y no puoíle explicar 
siquiera cómo se mantiene el equilibrio de los principios 
componentes de dicho ihiuido.

Por esto se puede formar una idea de lo poco que la 
terapéutica debe esperar dol actual estado de la química 
orgánica, en la curación de las enfermedades por el in-

(1) Edenhuizon, Zlsch. / .  ral. med., cap. XVlll, p. 3o.
(2) Véanse loa discursos sobre la aíéumuiuj'm pronuncia­

dos en la Real Academia de Medicina de Madrid por Ü. tíasiiio 
S an  Martin (E l  Siulo  Médico ,  Abril de i85b|.
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termedio de aquel Immor. Veamos por de pronto qué 
razón da esta del problema enunciado al comienzo de este 
artículo.

Entro los agentes de que dispone la terapéutica, los hi­
giénicos, aunque obran químicamente por lo general, no 
hacen llegar directamente su influencia á la masa del 
humor sanguíneo; los procedimientos de ia cirujía ú su 
vez, obran más bien mecánicamente. Los medios farma­
cológicos son los que la sirven sobre todo para procurar 
acciones químicas.

Para explicar estas y resolver el problema que no® 
ocupa necesita: l.°, conocer la constitución molecular y 
las propiedades químicas de los medicamentos; 2.“, ave­
riguar su acción sobre los principios de la sangre; 3.", se­
guirles en sus trasformaciones durante su permanencia 
en este líquido, y 4 ° ,  calcular, por medio de análisis 
exactos de las secreciones, la distribución que de ellos 
hace el organismo después de cumplido su objeto.

La primera parte es la mejor eonocitla, y no deja de 
tener, con todo, puntos sin esclarecer.

Entre estos, la clasificación de los medicamentos, que 
debiera ser uno de los primeros resultados del estudio de 
su constitución química y propiedades, no ha llegado á 
plantearse apenas sino en algunos ensayos infructuosos, 
y la farmacia continúa estudiándolas con arreglo á las 
divisiones antiguas (tinturas, jarabes, aguas destila­
das, etc.) (I). En el estado actual de la ciencia no puede 
establecerse una relación general entre las ^tropiedades 
químicas de los medicamentos y su actividad sobre el or­
ganismo, por más que haya reunidos unos cuantos he­
chos que demuestran la existencia de tal relación. Esta 
es la valla con que tropiezan las tentativas de clasifica­
ción de los medicamentos hechas hasta hoy por los quí­
micos.

Mr. Rabutean (2) ha fundado una ley, según la cual los 
metales son fisiológicamente más activos cuanto mayor 
es su peso atómico; ó lo que es lo mismo, cuanto más dé­
bil sea su calor específico.

Entre los raetalóides, el oxígeno, azufre, selenio y te­
luro (biatómicos todos) siguen la misma ley, y los flúor, 
cloro, bromo y iodo (monoatómicos) parecen obedecer 
á una ley inversa. Sin que nos detengamos á juzgar los 
experimentos en que dicho químico ha fundado estas le­
yes, bastará para apreciar su valor científico saber que 
el mismo autor confiesa que no se debe tomar al pié de la 
letra su enunciado; es decir, que no se atribuya á un 
cuerpo cualquiera de los citados, cuyo peso atómico sea 
doble, por ejemplo, que el de otro, una actividad doble 
también, sino simplemente mayor.

Esta ley repre.senta uno de los pasos más atrevidos que 
han dado los químicos en el terreno de la terapéutica, y 
aun de ser positivo, no comprende sino unos cuantos me­
dicamentos minerales. Así es que puede decirse, sin te­
mor de faltar á la verdad, que las propiedades químicas 
de los medicamentos no ofrecen á los medios de estudio 
conocidos hasta hoy una relación clara con los fenómenos 
relativos á su actividad sobre el organismo, habiendo de 
seguirse calificando estas propiedades con el nombre no 
muy científico de virtudes terapéuticas.

La química ha prestado un gran servicio á la terapéu­
tica estudiando los productos vegetales de que esta hace

(1) Véanse las clasificaciones de Ilenry y Guibourt, Ber<al, 
Carbonell, etc., en el Tratado de Química del ür Puerta lló- 
denaa, pág. 246.

(2) Recherches experimentales sur dwerses sustances intro-
duits dans l'organisme. Journal de l^Anaíomte et Physiolo- 
gie, 1869. "

uso, y presentándoles en un estado de sencillez y de pu­
reza que asombra por sus maravillosos resultados en la 
curación de las enfermedades. Pero nadie, que sepamos, 
lia pensado establecer respecto á estos cuerpos leyes aná­
logas á las de Mr. Rabutean; de modo que sus propieda­
des químicas y constitución molecular son más bien de 
utilidad práctica para la farmacia que de importancia 
teórica para la terapéutica, incluso el estudio de las sus­
tancias incompatibles, tan necesario al arte de formular.

El estuilio de la segunda y tercera proposición tropie­
za con muchos obstáculos. Primeramente, necesita un 
conocimiento exacto de la anterior, y al mismo tiempo 
que la química fisiológica del humor sanguíneo adelante 
mucho más. Sobre su asunto se escribe, sin embargo, mu­
chísimo, y aunque solo hagamos mención de los hechos 
mejor comprobados, hemos de detenernos en su exámen, 
porque reúnen en sí solas casi tod s las aplicaciones que 
la química orgánica permite hacer á la terapéutica.

Nos fijaremos primeramente en los medicamentos mi­
nerales para luego ocuparnos de los de origen orgánico.

Medicamentos minerales.—Demostrado como está por 
la química fisiológica que los principios inorgánicos de 
la sangre obedecen á las leyes de la materia bruta, seria 
natural deducir que sobre estos cuerpos obran los medi­
camentos minerales con arreglo á sus propiedades quími­
cas conociilas.

El experimento siguiente parece probar, sin embargo, 
lo contrario. El sulfato de hierro y el carbonato de pota­
sa, puestos en contacto, deben dar pqr doble descompo­
sición sulfato de sosa y carbonato de hierro insolubles; 
pero no se efectúa esta reacción si se disuelve en el lí­
quido cierta cantidad de albúmina.

Otra Observación. Los químicos todos conforman en 
que ni aun los reactivos más enérgicos son eficaces para 
producir el efecto previsto por la teoría cuando se em­
plean en pequeña cantidad.

Ambas condiciones llevan los medicamentos á la san­
gre, por lo general; y si recordamos, además, la propie­
dad que los compuestos protéicos tienen de fijar íntima­
mente algunos cuerpos minerales, se comprenderá que 
hay que admitir con mucha reserva las teorías de los 
químicos que hacen de las sustancias minerales de la san­
gre y los medicamentos do la misma clase cuerpos afines 
y dispuestos á reaccionar como en los laboratorios.

No prueban estos hechos que no obran químicamente 
dichos medicamentos, sino que su modo de obrar se dife­
rencia bajo muchos aspectos tlel que manifiestan fuera 
del organismo.

Con respecto á los principios orgánicos cristalizables, 
la acción, de los medicamentos minerales en nada debo 
iliferir de la que ejercen sobre los anteriores, hablando 
en general.

Los protéicos, en cambio, responden á su presencia con 
fenómenos de suma importancia. Según numerosas expe­
riencias, hay medicamentos que los coagulan y otros que 
fluidifican estos compuestos.

Lo poco que se sabe de las causas que dan lugar á la 
formación del coágulo, no basta á explicar la influencia 
de los cuerpos coagulantes sobre las sustancias coagula- 
bles, y por lo tanto este fenómeno, si bien importante 
para la terapéutica, para conocer las condiciones de ab­
sorción de los medicamentos, no puede darnos razón de su 
modo de obrar íntimo. Verdad es que en algunos casos 
representa el objeto final de una indicación terapéutica, 
por lo cual ocupa con justo motivo á los experimenta­
dores; pero no es suficiente á explicar la acción general 
ó dinámica de que gozan muchos medicamentos.
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Entre estos hay unos que no se fijan á los cuerpos albu- 

min(5ideos, y son las sales de ácido orgánico y l(̂ s alcali­
nos, siendo, por el contrario, asimilables, por decirlo así, 
á estos, los compuestos de los metales, plomo, cobre, 
mercurio, etc., etc. Esta diversidad de acción hace com­
prender muchos fenómenos de toxicología y de terapéu­
tica experimental. Hé aquí un ejemplo:

Cuando se introduce en la sangre una sal de hierro no 
venenosa y se inyecta luego prusiato de potasa, no mue­
re el animal. La plasmina y la serina, disimulando en su 
masa al primero de estos cuerpos, como lo hacen normal­
mente con los fosfatos y carbonatos tórreos, impiden la 
formación del azul de Prusia, pero si se hacen llegar á 
la .sangre dichas sustancias por órden inverso, el prusía- 
to de potasa que no es fijado por los cuerpos albuminói- 
deos, se apodera de gran parte de la sal de hierro que es­
tos no pueden arrebatarle, y el compuesto venenoso se 
forma, causando la muerte al animal en poco tiempo.

Los medicamentos minerales á quienes la plasmina y 
la serina dejan en libertad, obran en la sangre con arre­
glo á las leyes de Berthollet, y por lo común salen del 
organismo sin descomponerse. Los principios que aque­
llos asiíuilan á su propia sustancia siguen un curso com­
pletamente desconocido mientras permanecen con ellas, 
apareciendo más tarde por los emimctorios.

(Se concluirá.)

A. S.-M.

PRENSA MÉDICA.
Un caso interesante de patología auricular.

R1 Dr. Bonnafont refiere de e.ste modo la observación á 
que nos referimos:

Un médico muy distinguido de una ciudad de Francia 
vino á consultarme hace tres meses diciéndome qué 
hacia cerca de dos, á consecuencia de una angina ligera 
y de un coriza, padecia dolores de cabeza bastante fuer­
tes y  zumbido en el oido derecho, que no fueron bastan­
tes, sin embargo, á impedirle sus ocupaciones durante un 
foes; pero que á estos síntomas se agregaron muy pronto 
vértigos que se repetían cada tres ó cuatro dias, y más 
tarde vómitos pertinaces seguidos de una laxitud gene- 
J'rI muy grande. Sospechando una afección de las menin­
ges empleó los medios más enérgicos para combatirla, 
pero sin resultado alguno. Los vértigos, desmayos y ato­
londramientos se iban haciendo más frecuentes y el es­
tado general se iba debilitando por momentos. Una par­
ticularidad, empero, llamaba su atención, y era que no 
Popdia nunca por completo el conocimiento; sin embar­
co, no dejaba de tenerle muy inquieto su estado, y la lec- 
opa de mi Memoria sobre los fenómenos nerviosos re- 

llejos producidos por la membrana del tímpano le im­
pulsó á consultarme.

El estado en que encontré á este'enfermo, ríe constitu­
ción fuerte y alta estatura, era como signe: semblante 
pálido simulando un estado anémico, pulso fuerte y re­
gular, andar incierto, mucosa faríngea roja en toda su 
extensión, sobre todo liácia la amigdala derecha; con- 
' ucto auditivo externo en estado normal, membrana del 
tambor pálida, muy sensible al tacto, disocia ó sea du- 

en la audición, bastante pronunciada en dicho lado.
_ í'actiqué en seguida el cateterismo de la trompa ó hice 
fosufiaciones de aire simple. Al tercero ó cuarto golpe 
'u la bomba experimentó el enfermo un alivio tan re- 
Psutino que le vi completamente emocionado; le parecía

haber descargado su cabeza de un peso enorme; sus ideas 
eran claras y el zumbido de oidos apenas sensible.

?Cuál era la causa de cambio tan sorprendente? Héla 
aquí: la separación de las mucosidades, que ocupando la 
caja del tambor comprimían la membrana. A’cada insu­
flación se oia, en efecto, el ruido que hacia la columna 
de aire haciéndose paso al través de las mucosidades 
aglomeradas.

La Operación del cateterismo se repitió durante siete 
dias y el enfermo se encontró perfectamente, deseando ya 
volver á desempeñar su papel de médico. No obstante, 
calmé un poco sus ilusiones, advirtiéndole que si bien se 
habían moderado los efectos persistía aun la causa que 
diera origen á su afección. A los pocos dias volvió en 
efecto á sentir los mismos fenómenos que anteriormen- 
mente, aunque con ménos intensidad. El cateterismo mo 
hizo observar que había aumentado con.siderablemente 
la cantidad de las mucosidades en la caja (el enfermo se 
habla enfriado paseando en un paraje húmedo) y  me pro­
puse diluirlas por medio de inyecciones y procurar su 
extracción, operación que no puede hacerse con las son­
das ordinarias porque estas no se encajan bien en la 
trompa y no cierran este conducto herméticamente como 
es preciso para que se haga la aspiración. Para este ob­
jeto he mandado hacer una un poco más fuerte, que da 
paso á otra menor más delgada, muy flexible, que desli- 
lizámlose en el interior de la primera puede introducirse 
á bastante profundidad en la trompa de Eustaquio y reci­
bir así, bajo la acción aspirante de una bomba, las rauco- 
sidadesde las partes más profundas de las mismas y de 
la caja. A cada golpe de pistón se siente cómo se llena la 
sonda de mucosidades, produciendo un ruido apreciable.

TJn incoiivenieuto de este proceder es que hay necesi­
dad de limpiar muchas veces la sonda; pero está com­
pensado por las ventajas que depara,

Al cabo (le quince dias de este tratamiento nuestro 
comprofesor se encontraba muy bien, aunque sintiendo 
(le vez en cuando alguno.s ataques ligeros. La convicción 
que obtuvo de que la causa de su mal residía fuera del ce­
rebro, le tranquilizó mucho.

Hubiera sido preciso, sin embargo, repetir por más 
tiempo las operaciones hasta limpiar bien la caja ¡iel 
tambor, y  prevenir luego la formación excesiva de mu­
cosidades por medio de inyecciones apropiadas; pero las 
ocupaciones del pneiente le impidieron seguir más dias 
bajo mi cuidado.

Noticias posteriores me han hecho sabor que se en­
cuentra bast.ante bien.

(Gaz. méd.)

Traqueotomía practicada con el cuchillo galva- 
no-cáustico. por el Dr. Amussat.

En una de las últimas sesiones de la Academia de Me­
dicina (le París, el Dr. Verneuil ha leido una Memoria 
sobre este asunto, donde consta que el 13 de Abril 
de 1870 el Dr. Amussat practicó una operación de tra­
queotomía por medio de la galvano cáustico-térmica, en 
un niño de 13 años que tenia hacia un mes nn coágulo 
sanguíneo en la traquearteria. Dicho operador atravesó 
los tegumentos y la tráquea con una aguja curva, que 
conducía un hilo doble de platino, en tal disposición, que 
comprendiese dentro del asa metálica dos centímetros 
próximamente del tubo aéreo. Después de haber separa­
do la aguja cogió uno de los liilos con unas pinzas, y abier­
ta la corriente de una pila, hizo la sección de los tejidos 
comprendidos en el asa, sin derrame alguno de sangre. 
Abierta la tráquea, el niño expulsó el cuerpo extraño en
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un acceso ele tos. El 24 ile Mayo la herida estaba cica- 
trizacla, y el niño curado de la inflamación pulmonar 
ocasionada por la presencia del cuerpo extraño.

(Trib. méd.)

Sobre la mordedura de la escolopendra 
(cien pies).

Este pequeño animal, estudiado al microscopio, pre­
senta particularidades bastante curiosas, como su aparato 
venenoso colocado en el interior de uno de los maxila­
res y cuya disposición ofrece mucha analogia con la del 
aparato venenoso de la víbora. El Sr. Sebastianas ha ob­
servado dos casos muy graves de picadura de este anéli- 
do: l.°, un niño de ocho años, mordido en el dedo pequeño 
de la mano derecha, con pérdida consecutiva de la se­
gunda y tercera falange; 2.®, un hombre de 42 años, 
mordido en el brazo á poca distancia del codo.

Los accidentes producidos por el veneno de la escolo­
pendra son locales y  generales. A luego de la picadura se 
siente una comezón viva, á la que sigue más tarde un do­
lor intenso que se extiende á todo el miembro. En el si­
tio de la herida se ve una mancha roja que va creciendo 
más y más y  haciéndose negra en el centro. Esta escara 
llega á tener las dimensiones de una moneda de cinco pe­
setas. Los accidentes generales son imponentes: ansiedad 
precordial, dolores articulares, frecuencia é irregulari­
dad <le pulso, vértigos, cefalalgia intensa y vómitos de 
materias biliosas. Hácia el segundo dia, la picadura pre­
senta todos los caractéres de una verdadera pústula ma­
ligna, con la que es muy fácil confundirla.

El autor notó en sus dos enfermos infarto é inflamación 
de los vasos linfáticos del miembro y de los ganglios axi­
lares, carácter que nunca falta en la pústula maligna.

Ei tratamiento local consiste en aplicación de compre­
sas empapadas en un cocimiento concentrado de hojas 
irescas de nogal.

Como tratamiento general, ácido fénico á la dósis de 
1 gramo, y dos gramos de doral en una pocion de 140 
gramos.

Los fenómenos generales cesan con bastante rapidez, y 
despuas de la segunda pocion los dos enfermos citados es­
tuvieron fuera de peligro.

A propósito de la analogía que existe entre los venenos 
de la escolopendra y de la víbora, hé aquí los caracté- 
ros observados por el Dr. Tigri en el de este último 
animal:

«Es un líquido claro, amarillento, viscoso, que forma 
hebra y enrojece el papel de violeta. Rajo el microsco­
pio se distinguen corpúsculos globulosos que nadan en un 
líquido amorfo. El diámetro de los globulillos varía en­
tre Vi8o y  Viss siendo más numerosos los
mayores. Están dotados de movimientos, que cesan por 
la adición de amoniaco, el cual produce una cristaliza­
ción en el líquido. De esta deduce el autor que el efecto 
do la .aplicación del amoniaco no es meramente el de un 
cáustico, sino que actúa químicamente, neutralizando el 
ácido y descomponiendo los séres monádicos contenidos 
en los globulillos. La acción del veneno la explica Tigri 
considerándola idéntica á la de los fermentos, resultando 
de la multiplicación de los infu.sorios un parasitismo 
mortífero.»

(Gaz, des hóp.)

Efectos fisiológicos y terapéuticos de los alimentos 
conservadores, el alcohol, té, café, mate, etc.

Hé aquí las conclusiones de una Memoria del Dr. Mar- 
vaud premiada por la Academia de ciencias, bellas letras 
y artes de Burdeos:

«El alcohol, café, té, mate y la coca gozan in contesta­
blemente de propiedades fisiológicas y terapéuticas. Con­
sisten las primeras:

l . “ En una excitación general del sistema cerebro-es­
pinal, y por consiguiente de las funciones de la vida de 
relación.

.2.“ En el abatimiento ó disminución del calor orgá­
nico.

Su influencia sobre la nutrición puede considerarse 
baju dos puntos de vista, á saber: como estimulante del 
sistema nervioso y  como antidesasimiladora.

El alcohol obra directamente sobre el aparato sensiti­
vo, é indirectamente sobre el aparato motor.

La coca obra directamente sobre el aparato motor, al 
cual excita á la manera de la estricnina.

El café, el té y  el mate obran principalmente sobre el 
cerebro.

El alcohol y la coca deben ser considerados como be­
bidas musculares, al contrario que el café, el té y el ma­
te, que lo son intelectuales: los primeros excitan el tra­
bajo de los músculos y los segundos el del pensamiento.

Detienen además el ejercicio funcional de los tejidos, 
conteniendo las oxidaciones orgánicas y disminuyendo 
las pérdidas por las secreciones y obran todos como ali­
mentos excitantes.

Así se explica el modo cómo excitan al trabajo y á la 
vigilia, y suplen en parte á los alimentos; y cómo mode­
ran la combustión vital, su creciente extinción, su ex­
tensión progresiva en el régimen diario, su utilidad en la 
alimentación y su importante papel en la higiene.

Tiene, empero, ei abuso de estos alimentos dos incon­
venientes: 1.®, la excitación que determinan en el siste­
ma nervioso, que puede producir la fatiga, la debilidad y 
.aun lainercia de dicho sistema; 2.°, el obstáculo que opo­
nen á la desasimilacion y la detención que producen en 
los fenómenos de combinación, trasmutación y descom­
posición indispensables á la vida. Pueden causar el en­
torpecimiento, suspensión y  aun supresión completa de 
los actos nutritivos que pasan en el seno de los elemen­
tos celulares, produciendo como consecuencia desde el 
entorpecimiento hasta la atonía, la degeneración graso­
sa y la necrobiosis de dichos elementos.

Do este modo se explican el alcoholismo, el cafeis- 
mo, etc.

De las propiedades fisiológicas emanan los efectos tera­
péuticos.

La medicina puede sacar un gran partido de tale? 
agentes como excitantes del sistema nervioso, como an- 
ticaloríflcos y como antidesasimiladores.

En el cuadro de la materia médica deben incluirse en­
tre los medicamentos excitadores de las funciones de la 
villa de relación y depresores de la vida orgánica.

La segunda de sus propiedades puede ser considerada 
como consecuencia de la primera si se tiene en cuenta el 
modo como funciona el sistema nervioso, cuyos centros, 
que presiden á la nutrición y á sus principales actos, 
obran con tanta ménos energía cuanto más considerable 
es el aumento de energía y  actividad de los centros qu*̂  
presiden á las funciones intelectuales, sensitivas y mo­
trices, y más vivo y duradero el estímulo que experi" 
mentan.»

(Bord. méd.)
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Uso tóp ico  d e l aceite de croton  tiglium , para la 

red u cción  de las hernias extranguladas.
Una mujer, de 40 años de edad, hacia algún tiempo que 

padecía de una hernia crural, que no había cuidado de 
contener.

Pero un dia sintió en ella un dolor muy vivo, y en va­
no intentó la misma enferma reducirla.

A la mañana siguiente fué llamado el Dr. Tartarin, el 
cual tampoco logró reducir la hernia.

En tanto caminaban con extremada rapidez los sínto­
mas de extrangulacion: vómitos continuos, hipos obsti­
nados, frecuentes lipotimias, vientre estrifiido, pulso 
frecuente, pequeño, casi insensible, sudores fríos y vis­
cosos, contracción de facciones, etc.

Cuanto tomaba por la boca la enferma, lo arrojaba in­
mediatamente.

Antes de recurrir á la kolotoraía, el Sr. Tartarin quiso 
ensayar la aplicación de un medio que, en casos análo­
gos, le había dado resultados excelentes, y en consecuen­
cia prescribió:

Glicerina fina........................  3 gramos.
Aceite de croton tiglium.. . 3 gramos.

Dividido para tres unciones sobre el tumor y las partes 
circunvecinas, aplicadas con el intérvalo do una hora.

Antes de la segunda y tercera fricción lavó la piel con 
agua jabonosa y tibia, y la enjugó con gran cuidado con 
un lienzo muy fino.

Dos horas después liizo la enferma una deposición abun­
dante, y la hernia pudo ser fácilmente reducida.

Al dia siguiente todo se hallaba en el estado normal.

EEAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADEID.

Sesión literaria del 21 de Marzo de 1872.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, 
la cual fué aprobada.

En seguida se dió cuenta de haberse recibido una Me­
moria del Sr. Gastaldo sobre un nuevo instrumento lla­
mado blefarotomo para.curar el entropion y otras en­
fermedades de los párpados: pasó ála sección de cirujía.

Dióse también cuenta do otras muchas obras recibidas, 
entre ellas dos del Sr. Vilanova, tituladas: Compendio de 
geología y  Origen^ naturaleza y  antigüedad del hom- 
We, de las cuales hizo su autor un ligero análisis al 
tiempo do presentarlas.

Con este motivo bosquejó el Sr. Vilanova algunas cues­
tiones muy importantes, como las del origen de la vida 
y del hombre en particular, y las formas que ha ofrecido 
aquella en lasórie de los tiempos. Manifestó que optaba, 
fundándose en poderosas razones, por la fijeza de las e.s- 
pecies, y  creía firmemente qué entre el hombre y los an­
tropomorfos hay una solución de continuidad, que nin­
gún intermedio lia podido llenar. Dijo que se había des­
cubierto al hombre en el terreno terciario superior, y 
habia sospechas de que había existido también en el ter­
ciario medio ó mioceno.

El Sr. Cortejareiia presentó un tumor extirpado á una 
mujer en la clínica de su cargo. Estaba situado en la 
entrada de la vagina y era del tamaño de 27 centíme­
tros de ancho y 35 de largo, blando, elástico, indolente y 
del peso de 400 gramos. Se hizo la extirpación teniendo 
tlue disecar la parte inferior de la vagina y del recto 
para extraer una parte del tumor.

Expuso las dificultades que resultaron de haber queda­
do un espacio entre el recto y  la vagina, que necesitaba 
adherirse, y  del posible contacto de la orina y de las ma­
terias fecales, que se ha procurado evitar, sondando á la 
enferma y prescribiéndola enemas. La paciente conti­
núa hoy bien después de cuatro dias de operada.

Continuando luego la discusión sobre el traumatismo, 
el Sr. Santero usó nuevamente de la palabra para ofrecer 
el testimonio de las aserciones puestas en duda por el 
Sr. Calvo y comprobar su exactitud.

Con este objeto leyó primero la siguiente nota, relativa 
á observaciones de abscesos metastásicos recogidos en su 
clínica, en los cuales se comprueban signos evidentes de 
estados congestivos é inflamatorios, simultáneos, desen­
vueltos alrededor de ellos.

Viruela confluente seguida de un absceso pulmonar. 
Año de 1859.—Alumno observador, D. José Negro y Gar­
cía.—Muerte verificada en el período de desecación coa 
síntomas pulmonares muy agudos.

La autopsia presentó engrosamiento y adherencias 
pleuríticas en el pulmón derecho, granulaciones miliares 
muy numerosas en el mismo, y un absceso purulento en el 
vértice con infarto alrededor.

Viruela confluente con lesiones múltiples en un negri­
to. Año de 18G3.—Alumno observador, D. .\nacleto Lam­
parero.—Muerte verificada en el período de descamación 
con síntomas generales graves, y entro ellos, pneumó- 
nicos.

La autopsia reveló derrame seroso en las meninges, 
núcleos apopléticos pequeños y diseminados á lo largo 
del borde del hemisferio derecho, el cual estaba reblan­
decido y  de color amarillento, siendo pálido-blanquecino 
el del lado opuesto. Exudación serosa gelatiniforme en 
el pericardio con engrosamiento de las paredes ventri- 
culares y estrechez de su cavidad. Inyección dol pulmón 
con granulaciones diseminadas, las cuales también apa­
recían con infarto en el hígado, el bazo, la sustancia cor­
tical de los riñones, y en las glándulas mesentéricas. El 
páncreas estaba reblandecido, como grasicnto, y de color 
amarillento subido.

Viruela confluente seguida de abscesos subcutáneos y 
de gangrena pulmonar.—Alumno observador, D José 
Herrero y Herrero.-Muerte verificada en el período de 
descamación.

La autopsia demostró inyección cerebral. Fuertes adhe­
rencias ¿ntre la pleura, el pericardio y el pulmón iz­
quierdo: en el borde anterior del lóbulo inferior de este 
se presentó una caverna, del tamaño de una nuez peque­
ña, que contenia detritus gangrenoso, cuyas paredes 
estaban adheridas á la pared torácica; y  el interior del 
mismo lóbulo estaba reducido á un material blando, ne­
gruzco, de consistencia pultácea y de olor fétido, bailán­
dose en estado de hepatizacion gris el parénquima de 
alrededor. El lóbulo superior estaba lleno de pequeñas 
granulaciones miliares. La pleura ilel pulmón del otro 
lado presentó exudación plástica gelatiniforme, que es­
tablecía adherencias con la porción diafragmática y  la 
interlobnlar. y el pulmón infartado correspondiente es­
taba enflseniatoso y  también con granulaciones. Algunos 
ganglios mescntéricos estaban infartados y contenían 
materia purulenta, que se comprobó al microscopio.

Demostrada con esta lectura la exactitud de las ob­
servaciones á que en la sesión anterior se habia referido 
con motivo de los efectos congestivos é inflamatorios que 
determina el depósito de pus en los tejidos, puesto que 
aquellos habían sobrevenido después de pasada la supura­
ción de la viruela, pasó á leer los textos de la Patologia
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celular del Sr. Vircliow que en la misma había citado 
para fundar la crítica de su sistema.

Y terminó manifestando que, si bien este profesor re­
conoce algunas discrasias, lo hace bajo el supuesto de ser 
producidas por lesión de algún órgano; pero que esto no 
deja á salvo la existencia de las esenciales, ó sean las 
producidas por modiftcacion directa y primitiva en el 
humor sanguíneo, según demuestran la plétora, el escor­
buto, la anemia por falta de suflciente y buena alimen­
tación, y la clorosis, en que la sangre, por causas gene­
rales que influyen sobre ella, se modiñca en su crasis y 
vitalidad, reflejándose su alteración sobre los órganos, y 
no al contrario, como en las secundarias. De cuyo modo 
aparecía exacta su apreciación y la crítica sobre ella re­
caída.

El Sr. Calvo dijo que el Sr. Santero le había obligado 
á contestarle: que las observaciones leídas por dicho se­
ñor no eran de verdaderos abscesos metastásieos, sino de 
flegmasías que complican las enfermedades y terminan 
por supuración. Por lo demás, los verdaderos abscesos 
metastásieos son los formados en cápsulas articulares ín­
tegras y en otros puntos, y se llaman metastásieos pre­
cisamente porque no hay en ellos flegmasía preliminar.

En cuanto á la localización y generalización, manifestó 
que creía en, más bien que conocía, las enfermedades ge­
nerales; pero que sostiene que la tendencia actual de la 
medicina es á la localización, dentro sin embargo de las 
buenas doctrinas, dentro de la unidad.

lias discrasias, añadió, no pueden distinguirse en esen­
ciales y localizadas: las esenciales, dijo, están localizadas 
á lo raénos en la sangre, y la medicina moderna propen­
de á buscar en este mismo líquido el elemento respon­
sable.

El Sr. Calvo sostuvo que con los párrafos sueltos leídos 
del Sr. Virchow no había bastante para juzgar de la doc­
trina de su autor, quien no niega las discrasias, y solo 
«luiere oponerse á los abusos en que se incurre respecto 
do ollas.

Pasando al punto cardinal, que es la cuestión del blas­
tema y de la célula, sostuvo que el sistema celular es sin 
duda vitalista, sobre todo si se tiene presente la unidad 
vital, como hace el mismo Virchow en alguna parte de su 
obra; que el blastema no es una cosa organizada, sino que 
comienza por estar fuera de su sitio, obedeciendo ya en 
gran parte á las leyes generales de la materia, y que, al 
contrario, la célula reúne todos los caractéres de la vita­
lidad.

Terminada esta rectificación, y habiendo pasado con 
exceso las horas de reglamento, se levantó la sesión.—jE"? 
secretario, Matías Nieto Serrano.

I L  MOMDISMO r a m i  AH TI U  RIZON !  ANTE IOS HECHOS.

msfiURso DEL DR. D. Mariano Benavente; en contes­
tación AL del dr. D. José Eugenio Olavide.

Señores: Son tan numerosas las vacantes que poco á 
poco va causando la muerte en el estrecho y limitado 
círculo que forma esta sociedad, y tan escasas, por el con­
trario, las que proceden de la jubilación de los sócios ó 
tle la ausencia definitiva de alguno que lija su residencia 
fuera de Madrid, que rara vez se celebrará en este mo­
desto recinto la recepción pública de un académico elec­
to, sin que tan grata y solemne ceremonia no venga 
acompañada dcl triste recuerdo del compañero que fa­
lleció dejando un fúnebre vacío en estos escaños.

Hoy por fortuna nos encontramos en uno de esos casos

excepcionales en que, sin dejar de sentir la separación 
definitiva de un sócio, que no es, sin embargo, la eterna 
y perdurable de la tumba, podemos entregarnos tranqui­
lamente después de oido el discurso del Dr. Olavide, á 
la dulce y apacible satisfacción de este acto literario, sin 
afligirnos ni derramar una lágrima por la memoria del 
malogrado eoiisócio, que dejára vacante la ya provista 
plaza.

Porque el jóven é ilustrado Dr. D. José Atraeller y Vi­
ñas, que tan dignamente la ocupaba, vive y  goza de bue­
na salud en su país natal, en Gerona, donde ejerce la pro­
fesión y desempeña una de las cátedras de aquel Institu­
to provincial con el aprecio y  la estimación que en to­
das partes se conquista el hombre tle verdadero talento.

Si por una desgracia de familia, harto lamentable en 
verdad, renunció el Dr. Atmeller al risueño porvenir que 
debía prometerse en esta córte, atendida la favorable po­
sición en que se hallaba y que había logrado adquirir en 
brevísimo tiempo, tal vez llegue un dia de calma para 
su espíritu en que, repuesto del triple golpe que recibie­
ra su corazón con la muerte casi simultánea de su hijo, 
de su esposa y de su padre, vuelva á fijar su residencia 
en Madrid y á sentarse entre nosotros, no con el carácter 
de sócio corresponsal que ahora tiene, sino como acadé­
mico miraerario, ocupando la primera vacante, conforme 
á lo dispuesto en la última parte dcl art. 5." del regla­
mento de la Academia, y sin necesidad, por consiguiente, 
de admitir la noble y generosa oferta de su amigo el doc­
tor Olavide.

Entre tanto y reconociendo que, con la ausencia de­
finitiva del Dr. Atmeller, perdió esta corporación á uno 
de sus más ilustrados y  distinguidos sócios, tan digno de 
aprecio por su instrucción como por la bondad de su ca­
rácter, no puedo ocultar á la escogida concurrencia que 
puebla estos bancos, que la Academia se encuentra hoy 
satisfecha y completamente indemnizada de la pérdida 
de aquel académico con la adquisición del que viene á 
reemplazarle. Ni puedo dejar de manifestar, siquiera 
ofenda la modestia del elegido, que ia Academia ha esta­
do acertadísima en su elección y que el Dr. Olavide ha 
merecido tan señalada honra, no precisamente por haber 
comenzado en España el estudio de las dermatosis, pues 
en esto ya le habían precedido algunos profesores de la 
Facultad de Medicina, utilizando para la enseñanza las 
piezas artificiales del gabinete dermatológico, sino más 
bien por su aplicación, su laboriosidad y su talento; por 
haber ganado el premio extraordinario en todos sus gra­
dos académicos; por haber obtenido el primer lugar de 
las propuestas en cuantas oposiciones ha tomado parte; 
y sobre todo, por ser autor de la magnífica obra titulada; 
Dermatologia general y  clínica iconográfica de enfer­
medades de la piel, que está publicándose, y de la cual 
es un pequeño fragmento, ampliado y adornado con las 
flores de la oratoria, el brillante discurso que acabamos 
de oir y que voy á interpretar muy someramente, acce­
diendo á los deseos de mi amigo el Dr. Olavide, y cum­
pliendo con el difícil encargo que me ha confiado esta 
corporación.

Pero antes y como preliminar necesario para alcanzar 
anticipadamente la indulgencia que pido, no por gracia, 
sino con razón y con justicia, me permitiréis tlocir al doc­
tor Olavide que asi como en el admirable organismo hu­
mano, recibiendo todos los órganos idéntica sangre, cada 
nnojde ellos, según su disposición y estructura, funciona 
de distinto modo y elabora productos diferentes, sin que 
esto obste para que simultánea y armónicamente contri­
buyan todos al mismo fin, que es la conservación del in­
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dividuo; así tambicn, en la Academia de Medicina, reci­
biendo todos los sóclüs idéntica instrucción científica, 
cada cual, según su inclinación y su criterio, marcha por 
distinto camino en busca de la verdml, aduciendo hechos 
y razones diferentes, sin que esto impida iiue todos, es­
peculativa ó experimentalmente, contribuyan al pausa­
do y progresivo desenvolvimiento de la ciencia.

En tal concepto y conociendo el Dr. Olavide la varie­
dad de matices físicos, morales é intelectuales que ofrece 
la naturaleza humana, no debe extrañar que dentro y 
aera de la Academia haya médicos que opinen de distin­

to modo y vean bajo diverso aspecto los hechos que le 
lian servido de base para redactar su discurso; pues se 
llalla tan arraigada la creencia de que no puede faltar el 

y el contra  en cuestión alguna, que ya el inmortal 
Cervantes puso en boca de Sancho Panza el siguiente re­
frán: Pon lo tuyo en concejo, y unoa dirán que es blanco 
y otros que es negro.

3 1 3

Entremos, pues, en el vasto campo del parasitismo 
deteniéndonos un momento eu la portada del discur.so 
del Dr. Olavide, para ver si el epígrafe neológico (̂ ue 
lleva corresponde á la doctrina contenida en sus limita­
das páginas.

Del adjetivo latino morlñdus, a, um, derivado de m or- 
hus, y que significa, según Lucrecio, lo que ocasiona en­
fermedades, ha formado el Sr. Olavide el sustantivo mor- 
Udismo, añadiendo el epíteto veg'tal, para compren­
der bajo esta denominación esos estados patológicos en 
ipie los parásitos vegetales figuran unas veces como cau- 

y otras como elemento constituyente y exclusivo de 
la afección. Si el autor hubiese croido que los micri'.fltos 
descubiertos en el cuerpo humano no eran más que un 
fenómeno accidental ó etiológico de ciertas enfermeda­
des, seguramente habría adoptado para epígrafe de su 
discurso las palabras parasitism o morbífico, parasitis- 

patogénico 6 patogenia fiio-paraiitaria, que aten­
dida su etimología expresa mejor aquel concepto; pero 

preferhlo el título anfibológico de morhidismo vege- 
porque con él parece que pueden concillarse jas ¡deas 

íue respecto de la causa y  de la naturaleza especial de 
algunas afecciones parasitarias ha manifestado y soste- 
“idoen su discurso, según veremos más adelante! 

iLos átomos! Hé aquí la primera idea que me ocurre 
«tratar del origen del parasitismo. Ksos séres rudimen- 
J'i'ios de la materia orgánica, ultrapigmeos invisibles 
e la creación, que flotan y revolotean por el espacio,
Jezciándose, tr.isformándose y confundiéndose entre sí,
^ ta  el punto de ser difícil determinar á qué reino de la 

turaleza pertenecen; los raicrozoarios y micrófitos, eu 
K que empezamos á conocer ahora y que examinamos 
n el asombro y la curiosidad del niño que ve el mundo 

“evo por el ventanillo de un cosraorama; ;serian tal vez 
Previstos en la primera época de la filosofía griega y se 
JUaria en ellos la doctrina atomística de Leucipo y De­
scrito? ?Ser¡aii también la base de la teoría médica de 

Qiison y Asclepiades, fundada en la existencia de 
os corpúsculos que penetran por los poros del cuerpo 
®ano y perturban la salud cuando no encuentran ex- 
ito el paso? Posible es que aquellos filósofos y aqiie- 

iibi adivinaran la existencia de ese mundo invi-
6 de moléculas orgánicas, átomos similares y desi- 

aquel tiempo, y que hoy designamos con los 
res de glóbulos, células y esporos\ pero no pasa de 

a suposición gratuita, aceptable cuando más para dis- 
t* á los fanáticos anticuarios, que pretenden hallar en

los vetustos pergaminos el origen de todos los descubri­
mientos modernos.

Buscando datos acerca de la antigüedad del parasitisí; 
mo, podía recurrir á la China, donde la mayor parte d¿ ' 
los habitantes respiran un aire saturado de microzoarios 
y micrófitos; á la India, donde según cuenta el autor de 
Une letre edifiante, creen los médicos que todas las en- 
fermedudes provienen de gusanillos y emplean contra 
e los el agua de cal; ó á Inglaterra, donde, según dice Vol- 
taire, había en sus tiempos un médico que profesaba la 
Opinión de que todas las enfermedades eran ocasionadas 
por diferentes insectos, una especie para cada enferme­
dad, y para combatirlas se valia de otros insectos que él 
llamaba salutíferos; ó á Francia, por último, donde ha flo­
recido la peregrina doctrina de Raspan, que, según la 
donosa ocurrencia de un crítico, se proponia curar todas 
las enfermedades por medio del alcanfor, como si el 
cuerpo humano fuese un vestido viejo lleno de polilla.

Los parásitos han existido desde el principio del mun­
do, lo mismo que el hierro, el agua, el fuego, la luz y la 
electricidad; y sin embargo, como no hemos tenido ferro­
carriles, ni barcos de vapor, ni fotografía, ni telégrafos 
eléctricos, tampoco hemos tenido parasitismo hasta es­
tos últimos tiempos.

Entiéndase que hablamos del parasitismo microscópi­
co, que no era posible conocer ni estudiar sin el micros­
copio, instrumento fabricado por Liberkuhn en el año de 
1743, y perfeccionado mucho ilespues por Amicé, Naehet, 
Campani y otros. De tal modo, que al hablar con entu­
siasmo de esos séres impalpables, cuyo exiguo diámetro 
puede aumentarse hasta verlo dos ó tres mil veces más 
grande de lo que es, tenemos que recordar la fábula de 
Los huevos, y decir parodiando el último verso:

Gracias al que nos trajo el microscopio.

Poco explorado y  poco conocido se halla todavía el nue­
vo mundo descubierto por medio de este instrumento; pero 
n© faltan celosos micrógrafos que, después de liaber visto 
y  examinado con abnegación y paciencia alguna parte 
del terreno, han podido suministrarnos datos y noticias 
importantes acerca de la vida, cualidades y rasgos ca­
racterísticos de los séres extraordinarios que lo pueblan.
Por ellos sabemos que existen parásitos y pseudo-pa'- 
rásitos. •

Llámanse parásitos los seres animales ó vegetales que 
viven y se desarrollan en otro organismo, sacando ile 
él sus materiales nutritivos; y seudo-parásitos los que 
solo se observan accidentalmente ó como do paso en el 
organismo donde se detienen para tomar su alimento.

Los parásitos animales se dividen en epizoarios y ?«- 
íocoarios, y los vegetales en epífitos y  entofitas, según 
que se desarrollen en la superficie externa ó en el inte­
rior del organismo humano.

Prescindamos de los primeros, siguiendo el camino 
trazado por el Dr. Olavide, y hablemos de los segundos 
que constituyen el morhidismo vegetal.

Los parásitos vegetales que se observan en el hombre 
pertenecen por lo común á la clase de las criptógamas y 
especialmente á la familia de los hongos, sin más excep­
ción que la sarcina, que correspondo á las algas.

Estos hongos se reproducen, sin ílorencía ni fructifica­
ción prévias, por medio de células simples ó compuestas 
que se llaman esporos, los cuales dan origen á nuevos 
hongos, ya-inraediatamente, ya pasando por una trasfor- 
raaeion intermedia. En vez de la raiz, el tronco y las ho­
jas de las plantas vasculares y de las criptógamas foliá­
ceas, tienen solo un tallo, de donde les viene el nombre
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(le talofitos. Sus células, que están desprovistas de la ma­
teria verde (cloróflla), solo se nutren de una sustancia 
próviameute organizada en los cuerpos vivos, diferen­
ciándose en esto de los saprofitos, que viven en sustan­
cias alteradas ó en putrefacción.

Las condiciones que favorecen la proliferación de estos 
parásitos son; una temperatura moderada, la humedad, 
un aire poco renovado y con algún oxígeno, poca ó nin­
guna luz, y una sustancia orgánica.

Los esporos ó semillas se desarrollan de tres modos 
distintos; l.°, por form ación de células libres desprendi­
das de las jcélulas madres llamadas tubos esporiferos\
2.®, por brotes ó form ación de yemitas, cuya célula ma­
dre lleva el nombre de bdsida\ y 3.°, por segmentación ó 
fraccionamiento de las células madres denominadas es­
porangios, es decir, depósitos de semillas.

Los esporos ya maduros aparecen tijas ó estables, y al­
guna vez movibles: estos últimos, llamados zoosporos, 
deben su aparente movilidad á dos filamentos vibrátiles 
que nacen en su superücie; circunstancia que ha motiva­
do el error de considerarlos como pertenecientes al reino 
animal. Por esto se llaman también seudo-bibriones.

La membranita de los esporos es notable por su resis­
tencia á la descomposición: no puede destruirse ni disol­
verse con los ácidos concentrados. En su interior se en­
cuentra una masa protoplasraática homogénea, ó algunas 
granulaciones ó gotitas de grasa.

Pero lo más curioso de estos primordiales elementos de 
la materia orgánica es la facilidad con que varían de 
forma y do nombre, constituyendo las generaciones al­
ternantes, ó el pleomorfismo de Tulasne. ya noslia dicho 
el Dr. Olavide que el micrógrafo aleman Hallier ha ob­
servado que el penicillum crustaceum  se trasforma 
primeramente en seudo-bibriones, luego en criptococus, 
artrococus ó micrococus, que concluyen por convertirse 
en el liptotris bucuUs-, después en bacterias, y por últi­
mo, en penicillum crustaceum, volviendo á su primiti­
va forma. Pudiera decirse que los esporos son las letras 
del alfabeto criptogámico, y que la naturaleza en sus pri­
meros ensayos de formación de plantas se conduce de la 
propia manera ([ue el novel cajista de una imprenta: así 
como va este juntando las letras para formar palabras 
que luego deshace y vuelve á convertir en letras, aque­
lla va juntando esporos y formando parásitos cada vez 
más complicados, para reducirlos luego á su primitiva 
forma. En este aprendizaje de ^organización es la natu­
raleza una niña que empieza á coser, y sin saberlo, unas 
veces hace pespunte, otras medio pespunte y otras vai­
nica, concluyendo por deshacer su obra para principiar­
la otra vez de nuevo.

Paréceme, sin embargo, que esa trasformacion ascen­
dente y descendente do los hongos microscdpicos, depen­
diente del medio en que se los coloca y del ambiente que 
los rodea, no basta para admitir las generaciones alter­
nantes de los parásitos, porque el cambio de forma puede 
depender del grado de desarrollo del vegetal y no ser la 
primera y última trasformacion iS.c\ penicillum crustá- 
ceum  observadas por Hallier, más que el principio y el 
fin de esa cadena circular que observamos en otras plan­
tas de órden superior: semilla, tallo, hojas, ramas, flo­
res, fruto y semilla otra vez.

Hay otra razón para dudar de la exactitud de tales ob­
servaciones, y es que del mismo modo que se han confun­
dido los microzoarios con los micrófitos, pueden confun­
dirse estos entre sí, y resultan por consiguiente que las 
generaciones alternantes pasan á ser seudo-generacio- 
nes como los bibriones han pasado á ser seudo-bibriones.

De todos modos, trasformándose, regenerándose, re­
produciéndose ó multiplicándose por medio de los espo­
ros, es lo cierto que, según los experimentos de Pasteur, 
los criptógamas nos envuelven, asedian y acometen por 
los cuatro costados, interior y exteriormente, con el pol­
vo, el aire, los alimentos y las bebidas, no causándonos 
en general daño alguno, porque indudablemente nos 
anexionamos y  apropiamos la mayor parte de ellas. 
Pero ¡qué espectáculo damos al mundo!

SANID.^D MILITAR.

R E A L E S  ORDENES.

Concediendo la vuelta al servicio, con destino al bata­
llón cazadores de Alcolea, al segundo ayudante médico 
graduado de primero D. Luis García Marchante, y dispo­
niendo que el médico del expresado batallón, D. .losé Ca­
bellos y  Funes, quede agregado al ejército de operacio­
nes del Norte.

Manifestando por el ministerio de la Guerra al de E> 
tado que si considera necesario dotar con médicos mili­
tares los consulados de Tánger y Tetuan se proceda i 
su nombramiento, siempre que se les abonen sus haberes 
por el presupuesto de dicho ministerio.

M O N T E -P IO  F A C U L T A T I V O .

SE C R E TA R ÍA  G E N E RA L.

Anuncio de pensión de jubilación.

D. Francisco Ramírez Vas, sécio de este Monte-pio. 
residente en Olivenza, provincia de Badajoz, solicita « 
le conceda pensión por haberse imposibilitado para el 
ejercicio de su protesion.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, í 
á fin de que si algún interesado tiene que^manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo ve­
rifique reservadamente y por escrito á esta secretaría 
general, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 13 de Mayo de 1872.—El secretario generat, 
Estéban Sánchez de Ocaña.-^3.

Recuerdo del pago de dividendo.
Se recuerda á los sócios que el último dia de este 

termina el plazo o r d i n a r i o  del pago de dividendo queŝ  
está realizando, para evitarle lo.s perjuicios quede 
verificarlo se le habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Junta-' 
delegadas correspondientes, ó por libranza á'favor 
tesorero de la de Madrid, D. Isidro Mir, dirigiéndola al 
presidente del Monte-pio en la oficina de la Sociedail, 
lie de Sevilla, núm. 14, cuarto principal de la segun'l* 
escalera.

Madrid 13 de Mayo de 1872.—El secretario general, 
téban Sánchez de Ocaña.

Subrogación de pensión.
Doña Mauricia y doña Saturnina Escribano, huérfan'*-’' 

de D. Alejo E.scribano y Penas, residentes en Hita, so*'* 
citan la subrogación do la pensión de jubilación que il'̂  
frutaba su difunto padre como sécio de este Monte-pío- 

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad í 
áfin de que si algún interesado tiene que manifestar a'' 
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ritique reservadamente y por escrito á esta secretaría 
genera!, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 3 i de Abril de 1872.—El secretario general, Es~ 
téban Sánchez de Ocaña.^-l.

Anuncio de pensión.
üofia Valera Salas y Estéban, viuda del sócio D. Ilde­

fonso Pradas, solicita pensión de viudedad.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 

á tin de que si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo ve­
rifique reservadamente y por escrito á. esta secretaría 
general, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 6 de Mayo de 1872.—El secretario general, Es­
téban Sánchez de Ocaña.^2.

.JUNTA DIRECTIVA.

Cumpliendo esta Junta los acuerdos de la de Apodera­
dos en favor de los intereses sociales, cuya custodia tie­
ne encomendada, y en vista de lo que sobre impuesto á 
los títulos de la Deuda pública se consigna en el proyecto 
de presupuesto presentado á las Córtes por el Gobierno, 
ha elevado á las mismas la siguiente exposición con el 
fin que en ella se expresa, y excita al propio tiempo el 
celo de todos los sticios para que secunden en particular 
los esfuerzos de la Junta, poniendo á su disposición en la 
secretaría general ejemplares impresos de la referida 
instancia:

Á LAS CÓRTES.
La Junta Directiva del Monte-pio facultativo, Socie­

dad de Socorros mutuos entre los profesores de carreras 
universitarias aprobada por real órden de 29 de Octubre 
de 1858, cuyo fin es socorrer con pensiones á los sócios 
que se imposibilitan para el ejercicio de su profesión y á 
sus viudas y  huérfanos al fallecimiento de aquellos, acu­
de respetuosamente á los Cuerpos Colegisladores para 
que se dignen tener en cuenta la triste y precaria situa­
ción en que vendrá á colocársela, si no se exceptúa al ca­
pital social, en títulos de la Deuda, que forma la base 
fundamental de su existencia, del fuerte graváraen ó im­
puesto que trata de imponerse á la renta por efectos pú­
blicos.

Tja necesidad de que el Estado proteja este género de 
instituciones es evidente, con solo considerar que acos­
tumbran á las clases sociales en ellas comprendid.ns á la 
previsión y al ahorro, y que responde á las necesidades 
más perentorias de séres desvalidos, que sin este amparo 
habrían de acudir al de la Beneficencia pública é al de 
los particixlares. Si fomentan, pues, la moralidad y tra­
tan de disminuir la miseria pública, dignas son, en ver­
dad, de la protección de los Estados.

El Monte-pio facultativo se constituyó, como no podía 
ménos, sobre una série complicada de cálculos de proba­
bilidades, entre los cuales figura como muy principal ¡el 
de los intereses acumulados al capital social que habia 
de formarse con la inversión de las cuotas entítnlos de la 
fleuda pública, por obligarle á ello disposiciones legis­
lativas en que se prohíbe la propiedad do otro género á 
las Sociedades que no sean industriales ó mercantiles. Y 
fundada la existencia y el porvenir de la Sociedad sobre 
®sta base principal y  forzosa, fácil es conocer el resenti­
miento que ha de sufrir si esta falsea, al imponer al ca­
pital expresado un gravámen tan consideral)le como el 
anunciado en el proyecto del presupuesto general del Es­
tado que se halla sometido al exámen do las Cór tes.

Debe llamarse también la atención para el objeto so­
bre el hecho de que el capital de esta Sociedad, compues­
to de la suma de aportaciones de los asociados, es una 
parte del producto de profesiones para cuyo ejercicio sa­
tisfacen todos y cada uno la contribución corre.<»pondien- 
te. Que es la masa formada con las economías que el só­
cio destina, con honrosa previsión, para hacer frente á 
las eventualidades y contingencias del porvenir de su fa­
milia. Y bajo e.ste concepto, teniendo presente que la 
Sociedad no lo dedica á especulaciones de ninguna espe­
cie, sino á constituir una renta garantida por el Estado 
que sirva de base para atender con lo.s dividendos al sos­
tenimiento de las pensiones á que el sócio adquiere dere­
cho con sus cuotas fijas y periódicas, así como que todas 
y  cada una de las pequeñas fracciones que vienen á 
constituir su haber han contribuido ya para el sosteni­
miento de las cargas públicas, comprenderá la superior 
ilustración de los Cuerpos Colegisladores si es justa la 
exención que se pretende.

Dígnense, pues, las Córtes tomar en consideración esto 
y  hacer en favor de e.sta institución filantrópica la ex­
cepción justa y  necesaria que pide, al tratar de los im­
puestos en el proyecto general de presupuestos del Es­
tado, declarando exento de todo gravámen á su capital 
social en efectos públicos, que se hallan impuestos con 
las formalidades debidas en la Caja general de Depósitos.

Los exponentes, en nombre de la Sociedad, así lo su­
plican, y esperan con entera confianza que no será des­
atendida su fundada solicitud.

Madrid 14 de Mayo de 1872.—Por la Junta Directiva, 
El presidente, Tomás Santero y  .J/breno.—El secretario, 
Ignacio Suarez García.— secretario general, Estéban 
Sánchez de Ocaña.

Hemos recibido para su inserción en el periódico el si­
guiente documento, de cuyo asunto ya dimos alguna noti­
cia en nuestro número anterior:

Asociación médico-farmacéutica española.
Junta provincial.

En Junta general celebrada el dia 6 por los señores aso­
ciados de la provincia, se constituyó la Junta provincial 
definitiva, con arreglo á lo dispuesto en los estatutos de 
la Asociación, confirmando en sus cargos de presidente, 
tesorero y secretario á los (pie lo son de la Junta de par­
tido de Madrid, y nombrando por unanimidad vice-pre- 
sidente á D. Pedro Izquierdo y Ruiz, y vice-secretario á 
D. Gaspar García y Baldrich.

Los señores presidentes de los partidos de Alcalá de 
Henares, Colmenar Viejo (en Collado de Villalva) y Chin­
chón, presentaron duplicadas las listas de asociados y ac­
tas de constitución de las Juntas definitivas en sus res­
pectivos partidos.

Se aprobó sin discusión el siguiente presupuesto de 
gastos de la Junta provincial para el año económico de 
1872 á 73:
Para impresiones................................................. 1100 reales.
Para un dependiente avisador..........................  12o »
Para gasto.s de secretaria y corre.spondencia. 100 >

Total............. 520 reales.
Acordándose que cada partido contribuya á ¡cubrir es­

tos gastos con la cantidad proporcional de cuatro reales 
por asociado, de lo que resultará un pcíiuefio remanente 
para gastos imprevistos.

Esto es, en re.súmen, lo que más interesa saber á los se­
ñores asociados de la provincia do lo contenido en el ac-
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ta de dicha sesión, y para su conocimiento se publica por 
acuerdo de la Junta.

Madrid 14 de l\Iayo de 1872.—El secretario, Marcelino 
Gesta y  Leceta.

VARIEDADES.
Un gobernador del dia.

Véase lo que al Sancho que gobierna en la provincia 
de Guipúzcoa le ha ocurrido ordenar á los alcaldes de 
los pueblos:

«Los señores alcaldes de los pueblos de esta provincia 
se servirán encargar inmediatamente á todos los facul­
tativos de medicina y cirujía, asi titulares como libres, 
de sus respectivos términos municipales, que les den 
parte en seguida de si están é no asistiendo á algún indi­
viduo que, habiéndose incorporado á las partidas carlis­
tas que han recorrido este país, haya resultado herido en 
cualquiera refriega, ó hayan contraído enfermedades co­
munes; haciendo presente al efecto á dichos facultativos, 
que la menor omisión en este particular me veré en la 
precisión de comunicarla al tribunal correspondiente, á 
íin de que proceda en su vista á lo que haya lugar.»

Es decir, que esta ilustrada y prudentísima autoridad 
ha resuelto convertir á los facultativos de medicina y ci­
rujía en delatores y  polizontes, porque le ha dado la na­
cional geMo.... ¿Qué le autoriza para rebajar hasta ese 
punto la dignidad de nuestra honrada profesión? ¿Ignora 
que todo facultativo decente reconoce el deber de guar­
dar secreto en los casos que lo requieren, respetando co­
mo es debido los fueros de la humanidad?

Le aconsejamos que no acuda al campo médico en bus­
ca de agentes de policía, delatores y esbirros, porque es 
poco fecundo en tales alimañas, y  no hay necesidad de 
aconsejar á nuestros comprofesores la inviolabilidad del 
secreto médico. Ahí tiene pié la flamante Asociación 
m édico-farmacéutica para dirigirse á las Cértes rogan­
do que se guarde á la clase el honroso respeto que m°ere- 
ce y no se lleven las disposiciones caprichosas y tiráni­
cas hasta ese extremo.

En otro caso, bien podrá ser que con la mira de evitar 
el infanticidio ocurra á cualquier gobernador curioso 
exigir de los médicos puntual noticia de las jóvenes in­
cautas que hayan tenido alguna debilidad, y alguno habrá 
que pretenda le den parte de todos los casos de sífllis, so 
pretexto de adoptar medidas proülácticas.

iVerdaderamente que son los tiempos fecundísimos en 
cosas estupendasi

¿No comprende, por otra parte, esa autoridad m icro- 
céfala, que el médico ni debe, ni puede averiguar, por­
que no le corresponde, si el enfermo que reclama sus au­
xilios procede ó no de las filas carlistas? El módico no ve 
más que enfermos, no se cuida de otra cosa que de asis­
tir enfermos, y rechaza todo otro papel, ajeno, entera­
mente ajeno, á su profesión.

Adem^, si la guerra se prolongara, ¿podrían subsistir 
los médicos donde se les compromete de esa manera?

No faltaba á.las familias mayor desgracia que la de 
presumir un polizonte  en la benéfica persona que las 
presta no solo auxilios materiales sino consuelos cuando 
alguno de sus individuos pierde la salud. Nosresta añadir 
que esta discreta autoridad es un señor que se llama 
(jbonito apellido!) D. Felipe Mingo.

Estatutos y programa del congreso médico 
de Francia.

El dia 18 de Setiembre de 1872 se abrirá en Lvon un 
rongreso médico, cuya comisión organizadora lia ore- 
sentado el programa siguiente: ^

I. —Epidemias de viruelas.
Al proponer esta cuestión, la comisión se ha inspirado 

en la gravedad de la epidemia de viruela que acaba de 
(lesolar la Francia, después de haber recorrido una parto 
do Europa, y que reina todavía en gran número do loca­
lidades del antiguo y nuevo mundo.

Ha ereido imporiaiito centralizar las observaciones 
que han podido hacerse en las diversas regiones ata­
cadas por la epidemia y de recoger una colección de do­
cumentos propios para esclarecer la historia de la en- 
lormedad, á fin de poder apreciar la gravedad, las cau­
sas y marcha del mal.

La coniision advierte que la naturaleza de la cuestión 
trae consigo el estudio do los medios que deben emplear­
se para prevenir la íormacion ó para detener la marcha 
de las epidemias de viruelas parecidas á la que acabamos 
de atravesar: llama con esto objeto especialmente la 
atención sobre ciertos puntos de la vacuna, tales comool 
valor comparado de las diversas clases de esta, la va­
cunación animal y las medidas de policía sanitaria que 
deben aconsejarse en Francia, con el objeto de favorecer 
y asegurar la propagación de dicho medio preserva­
tivo. ^

II. —Sobro las heridas por armas de ñiego.
La comisión llama muy particularmente la atención de 

los miembros del congreso sobre los puntos siguientes:
1. Efectos primitivos y consecutivos de los nuevos 

proyectiles sobre los tejidos de los séres vivientes; anali­
zarla cuestión de las balas explosibIe.s.

2. “ Indicaciones respectivas de la espectacion metódi­
ca, y de las amputaciones y resecciones en las fracturas.

Estudiar comparativamente estos tres métodos bajo el 
punto de vista de la mortandad y de la conservación del 
miembro.

3. . Modos de pensar sobre estas heridas, medios más 
propios para prevenir sus complicaciones y permitir sin 
funestos resultados el trasporte de los heridos á grandes 
distancias.

III-—De las ambulancias en tiempo de guerra.
Esta cuestión ha sido inspirada por los tristes sucesos 

de la ultima guerra, que ha demostrado la insuficiencia 
del servicio de Sanidad en tiempo de guerra, por lo mé- 
nos en Francia.

La comisión desea que los miembros del consejo se fijen 
sobre todo en los puntos siguientes:

1. “ Estudio comparativo de las ambulancias bajo el 
punto de vista de su organización en las diferentes na­
ciones;

2. " De las comunicacione.s entre el jefe de las ambu­
lancias y los comandantes militares;

3. “ De las comunicaciones entre el servicio de sanidad 
regular y lasambulancias libres.

IV.—De la peste bovina ó tifus contagioso del ganado vacuno. °
La comisión señala más particularmente la importan­

cia de las consideraciones:
Sobre las pérdidas que la última epidemia ha origina­

do en la agricultura en los diversos departamentos de la 
Francia.

Sobre el estudio comparativo de esta afección coalas 
otras enfermeilades virulentas epidémicas ó contagiosas, 
asi del hombre como de los animales, con las cuales pue­
da tener analogías.
bov^na  ̂ diversos modos de propagación de la peste

Sobre los medios mejores para contener sus progre­
sos ó prevenir su reproducción; en íin, sobre la legis­
lación sanitaria relativa al tifus en los diferentes países (le Europa. ^

que originan en Francia la disminución 
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condiciones que disminuyen el número de los casamientos 
o los hace poco fecundos, tales como los grandes ejércitos 
permanentes, el lujo exagerado, la relajación, el abuso 
del alcohol, etc., etc.

2 °  En el exámen de las causas de la mortandad de ñi­
ños, los autores tendrán que determinar la inllueucia de 
la lactancia mercenaria, del alimento artilieial, de las ca­
sas públicas, de las condiciones de salubridad de las ha- 
üitaciones, etc., etc.; y comparar bajo este punto de vista 
el resultado de los usos y sistemasen lo.s diferentes países.

3. La comisión desearia que los autores, después de 
haber estudiado _ las causas déla disminución de pobla­
ción de la Francia, formulen de una manera tan clara y 
tan precisa como sea posible los medios prácticos de 
acrecentar los nacimientos y de disminuir la mortandad 
de sus hijos.

VI.—Del tratamiento de la sílilis.
Las virtudes del mercurio en la síñlis son incontesta­

bles; pero hay quien asegura que no es oportuno el pro­
pinarlo indistintamente á todos los enfermos de sífilis ni 
en todos los casos de esta dolencia. Existen realmente ca­
sos de sífilis en los que, no solamente se puede obtener la 
curación sin el mercurio, sino que es ha-ta perjudicial el 
uso de este remedio. Por otra parte, ¿dehe administrarse 
el mercurio en los primeros accidentes de la sífilis, d de­
be esperarse para pi'opinarlo el que esta enfermedad ha­
ya invadido la economía^

¿Se puede esperar la curación radical por solo el tra­
tamiento mercurial, ó se hace necesario esperar la des­
aparición de cada uno de los fenómenos sucesivos que 
presente la evolución total de la enfermedad?

En el primer caso, ¿cuál debe ser la duración de este 
tratamiento.

En el segundo, todos los accidentes, cualesquiera que 
sean, bien aparezcan aislados ó reunidos, ¿indican obliga­
toriamente desde el momento en que aparecen la conti­
nuación del tratamiento mercurial?

¿Qué importancia debe darse á ciertos agentes de tra­
tamiento local en ciertas formas ó determinadas recaídas?

El tratamiento por la absorción cutánea ó subcutánea 
(método Lerrin), ¿merece sea de una manera general, ó 
en determinados casos preferible al tratamiento usual 
por absorción de la superficie de los órganos digestivos?

¿Cuáles son el valor y las indicaciones comparativas 
de los mercuriales y de los preparados de iodo?

Establecer por hechos precisos qué clase de resultado.s 
puede obtener el médico del uso de aguas minerales, y en 
particular de las .sulfurosas, en el tratamiento de cada 
hna de las formas de sífilis.
.VIL—De la reorganización de la enseñanza de la medi­

cina y de la farmacia en Francia.
VIII.—De los medios prácticos de mejorar la situación 

del médico y de ponerla en armonía con el papel que es­
ta llamado á representar en la sociedad.

La comisión fija particularmente la discusión sobre los 
puntos siguientes:

1. " Represión eficaz del ejercicio ilegal do la medicina 
y lie la farmacia.

2. “ Institución de cas is sindicales.
3. ® Reglamentación más equitativa de las relaciones 

Catre los médicos y las sociedades de recursos mútuos.

I En los niños que lactan se observaron las dolencias 
; propias de la dentición, pero en un grado máximo, por 
. 19 cual ocasionaron algunas desgracias, con especialidad 
I SI padecían otra dolencia.

CRÓNICA.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

Estado sanitario de M adrid.
Sin embargo de que el estado atmosférico de la pré­

gate semana ha amenazado tormentas y lluvias; á pesar 
'•e que el barómetro y  el liigrómetro las marcaban, y 
mmbien los densos nubarrores que en el liorizonte se 
^Qian, no sobrevinieron aquellassin embargo,exceptuan­
do algunos chubasquillos del Sur muy propios de la esta- 
omn. Tampoco ha incomodado el calor, y ménos el ft*io, 
como que el termómetro no ha pasado de los 25*', contri- 
oyendo á que refrescasen algo las madrugadas el vien- 

que alternó con el S-S-0. y S-0.
De la misma índole y naturaleza que en el estado ante- 

[*or fueron las enfermedades reinantes, observándo.se ca- 
'onturas gástricas y tifoideas, que terminaron alguna 

en tercianas, intermitentes de toda clase de tipos, 
dolores nerviosos y reumáticos, erisipelas, anginas ton- 
Ja bô '̂ ‘̂^^Ideras, erupciones forunculosas y fluxiones á

¡Magníñeo! No hay como los médicos para deprimir 
la medicina á trueque de conseguir algunos miserables 
cua7'tos para lucir cadenas de reloj, recrearse en el calo, 
turnar puros, y solazarse aliquando en los Bufos vien­
do bailar elcan-can ... ¡La ciencia! ¡Oh! ¡La ciencia!—Ya 
so ha organizado en esta coronada villa de los osos (se­
gún nos informa La Correspondencia) una sociedad, que 
empezará á funcionar el dia del santo labrador (en bue­
nos dias, buenas obras), con el titulo La Salud, en la 
cual se recibirán, por de pronto, consultas wcídeccíí, qui- 
rurgtcas (¡hasta aquí vamos bien!), magnéticas, eléctri­
cas, galvánicas y frenológicas. ¡Dios nos asista!—Otra 
parece ser que se está organizando, que será, sobre todas 
esas cosas, espiritista, homeopática, hidropdtica, fum i­
gatoria, callístiea y denfifrica... ¡Y esto sucede antes 
de que la libertad de enseñanza, que forma médicos en 
un par de años, rinda todos sus frutos!

¡Asi va bien! En un periódico político se ha hablado 
estos dias de cierto individuo que, merced á su estupen- 
lio talento, ha hecho la carrera de médico en ¡un año!... 
Ahora comprendemos que hubiera sido muy duro, injusto 
y  opresor obligar á este pastno hipocratico á emplear 
seis años para adquirir el titulo.

Estilo espartano. El Dr. Abernethy era siempre muv 
lacónico y odiaba lo.s detalles supérfluos. Una señora que 
sabia esto llegó un dia á su gabinete para pedirle conse­
jo  sobre una herida que le había hecho uu porro en el 
brazo. Entra sin hablar, descubre la herida y .se la ense­
ña al doctor, el cual la mira y dice:

—¿Arañazo? —¿Ayer?
—Mordedura. —Hnv.
—¿Dato? —¿Dolor?
—Perro. —No.

Esta conversación á lo Rebalais entusiasmó al doctor 
Abernethy.

Lenitivo de la  h idrofobia. Preferible al ópio, la mor­
fina, la daturina. etc., parece ser el haschisch, adminis­
trado de cuatro en cuatro horas, á la dii.sis de 2 gramos y 
medio del extracto negro de dicha .sustancia, cortado eu 
pedacitos que se colocan en la boca del paciente con azú­
car y  un poco de leche ó de tintura de anís. Según el 
Lgon Medical, este remedio es tan útil que puede decir­
se de él que cambia á un maniático intratable, delirante 
y agresivo que muerdo y que injuria, en un pobre invá­
lido, contento, tranquilo y que bendice al que le asiste. 
No es esto poco, ciertamente.

E xposición  farm acéutica El Colegio de farmacéu­
ticos de Madrid proyecta celebrar una exposición de pro­
ductos químicos y farmacéuticos, á imitación del Colegio 
de Barcelona y do la Sociedad Lusitana.

Cátedra á concurso. Se ha roantlado proveer por 
concurso la cátedra de clínica quirúrgica correspondien­
te á la Faciiltail de Medicina de la univei-sidad de San­
tiago. Los catedráticos que deseen optar á ella pueden 
.solicitarla en el plazo improrogable de 20 dias, á contar 
desde la publicación de este anuncio en la Gaceta (15 de 
Mayo).

Solo podrán aspirar á dicha cátedra los profesores que 
desempeñen ó hayan desempeñado en propiedad otra de 
igual sueldo y categoría.

Papeletas de exámen. Los alumnos de las faculta­
des de la universidad Central que deseen examinarse en 
el mes de .Tuiiio próximo, lo solicitarán desdo el 17 hasta 
el 31 de! corriente inclusive, expresando los exámenes de 
las asignaturas que pretendan sufrir á fin de que .se les 
expillan las correspondientes papeletas de exámen, que 
podrán recoger en los decanatos respectivos.

Amenazas. Dícese que el Dr. íJalleja, catedrático de 
anatomía de esta Facultad, ha recibido algunos anónimos 
amenazándole si es riguroso en los próximos exámenes.
A tal punto han llegado las cosas, que lo.s profesores ha­
brán de ir antes de mucho al exámen provistos de re­
vólver.
'■“ N uevo sedante. Como tal respecto del sistema ner­
vioso se recomienda recientemente el alcanfor mono-
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bromado, cuerpo cristalizado que no difiere del alcanfor 
ordinario sino en que un átomo de hidrógeno de este es 
sustituido por otro de bromo. Administrado en píldoras 
á la dósis de 3 á 4 gramos en la-< veinticuatro horas en un 
caso de delirium tremens, dicese ha calmado inmediata­
mente la agitación; la mirada del paciente se hizo en este 
caso ménos viva, la palabra más clara y las visiones mé- 
nos frecuentes y penosas. El uso continuado de dicha sus­
tancia en esta enfermedad llega á producir una curación 
completa. , . ,

A sociación  m edico-farm aceutioa española. En la 
última sesión de la Junta central se dió cuenta de haberse 
constituido definitivamente las juntas de Alava, Alicante 
y Sigüenza, habiéndose adherido á la primera cinco só-
cios más. ___  ,  ̂ ^

Más porm enores. Noticias recibidas de Granada des­
pués de publicada nuestra crónica referente á el alboroto 
estudiantil habido en aquella Universidad, nos permiten 
ampliar y modificar alguna apreciación de las que allí 
hacíamos, principalmente en lo que se refiere al origen 
del alboroto, sus consecuencias, y  el motivo dol nombra­
miento del Sr. Guarnerio, decano de medicina, para el 
cargo de rector interino.

Según parece, el Sr. Montells, rector de la Universi­
dad de Granada, en cumplimiento de una órden circular 
de 18 de Octubre último, en la que se mandaba que todas 
las facultades propusieran las reformas que creyesen ne­
cesarias en los exámenes, para que estos fueran una ga­
rantía dentro de la legislación que actualmente rige á la 
enseñanza, después de haber recibido los informes de ca­
da facultad, formuló el suyo particular para remitirlo al 
gobierno, y tuvo por conveniente imprimirlo y  circular­
lo con profusión.

Llegó el informe de esta manera á manos de los alum­
nos, y creyendo encontrar en él conceptos ofensivos é 
innovaciones que no les agradaban, verificaron varias 
reuniones para leerlo con detención, y para redactar una 
protesta que debía elevarse al gobierno y á las Córtes.

En dichas reuniones pronunciaron discursos más ó mé­
nos apasionados, como sucede siempre en estos casos, y 
se habló de una manifestación pacífica—que no se verifi­
có^—quedando reducido todo á esto, y continuando des­
pués sin interrupción hasta hoy la marcha ordenada de 
las cátedras, con numerosa asistencia de los alumnos.

E l  señor rector al dia siguiente de la ocurrencia dele­
gó su cargo, por estar enfermo, en el vice-rector, y  es­
tándolo este también, correspondió hacerse cargo del 
rectorado al Sr. Guarnerio, como decano el más antiguo 
de la Universidad, el cual le ha desempeñado solo unos 
dias, hasta el restablecimiento del vice-rector, dejando 
en ellos incoado el expediente que en averiguación de 
los hechos se está formando.

Tenemos una satisfacción en consignar las noticias que 
preceden, porque ellas revelan que, si bien en todas par­
tes se hace sentir la necesidad de regularizar y ordenar 
la legislación referente á instrucción pública, en Grana­
da, cuyo profesorado, principalmente de medicina, co­
nocemos casi todo como de antecedentes muy honrosos, 
el desórden está lejos de haber tenido las proporciones á 
que en Madrid estamos acostumbrados, no siendo segu­
ramente extraño á este resultado el prestigio que por su 
ciencia y por su conducta conserva allí el profesorado 
con los alumnos.

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T I D O S .

Se advierte á los profesores que soliciten el partido de Gal- 
vez (Toledo), anunciada la vacante por terminar el contrato 
en último de Junio, que hay en aquel pueblo un mMico-ciru- 
iaiio que es de la misma provincia, avecindado en dicho pue­
blo y  que cuenta con todas las simpatías del vecindario para
el igualatorio á que queda sujeto.

VAGANTES.

M ayordom ía m ayor de S. M.—Seeretaría.

zo último y en el Diario oficial de Avisos del 17 del mismo 
mes, se sacan á oposición dos plazas má', señalando al efecto 
el término de treinta clias, á contar desde el de la fecha.

Si en el ínterin ocurriera alguna otra vacante, se proveerá 
simultáneamente con las anunciadas.

IjIis doctores ó licenciadosen medicina y cirujía que deseen 
limiar las nuevas oposiciones y enterarse del programa, po­
drán hacerlo diariamente en esta secretaria, de doce á cuatro 
de la tarde.

Palacio 11 de Muyo de1872.— Pirala. _
—La de médico-cirujano de Almuradiel (Ciudad-Real); su 

dotación 1.000 pesetas pagadas de los fondos municipales por 
la asistencia de 27 familias pobres, y las igualas Las solicitu­
des hasta el 13 de Junio.

—La de médico-cirujano de Aldea de.l Pino (Cáceres); su do­
tación 1.500 pesetas pagadas delpresupnestoniimidpal por !a 
asistencia de todo el vecindario. Las solicitudes hasta el 13 de 
Junio.

—La de médico-cirujano de Benamogami (Málaga); su dota­
ción 1.125 pesetas pagadas de fondos municipales y 2.250 que 
se calcula producen las igualas. Las solicitudes hasta el 13 de 
Junio.

—Las dos de médico-cirujano de Egea de los Caballeros 
(Zaragoza), dotadas cada una con 3.31)0 ]>esetas por la asisten­
cia de todo el vecindario. Las solicitudes hasta fin del cor­
riente.

—La de médico-cirujano de Porzuna (Ciudad-Real); _ su do­
tación 750 pesetas por la asistencia gratuita de 40 familias po­
bres y las igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el 
13 de Junio.

—La de médico-cirujano de Villaseca de la Sagra (Toledo); 
su dotación 11.000 rs. por la asistencia de todo el vecindario. 
Las solicitudes hasta el 13 de Junio.

—Una de las dos de médico-efrujano de Alaejos (Vallado- 
lid), dotada con 1.000 pesetas por la asistencia gratuita de 100 
familias pobres y las igualas con las pudientes. Las solicitudes 
hasta el 3 de Junio.

—La de médico-cirujano de Redondela (zona del Sur), pro­
vincia de Pontevedra; su dutacion 1.000 pesetas por la asis­
tencia gratuita de 3üü familias pobres. [jUS solicitudes hasta 
el 3 de Junio.

ANUNCIOS.
H ISTORIA G E N E R A L D E  L A  M EDICIN A

POR P. Y. RENOUARD,
TRADUCIDA , ADICIONADA Y ANOTADA POR D. PABLO VILLANUBVA , 

DOCTOR ES MEDICINA.

Un tomo en cuarto de cerca de 800 páginas.
Se vende en Madrid, en las librerías de Bailly, Duran y Mo­

ya. al precio de 40 rs.
En provincias, al mismo precio en las principales librerías.

(24)-8.

M A N U A L DE A G U A S M IN ER A LE S,

CON LA Guia del Bañista y  e l  m a p a  b a l n e a r i o  d f . e s p a ñ a , 

POR EL Dr. A. García López.

Un volumen á 24 rs., que se vende en casa del autor, Gor- 
guera, 13. principal izquiei-da, en Madrid, en la librería do 
Baüly-Bailliere y en todas las principales de España.

(23)—10.

V A C U N A  D E  L O N D R E S , L E G ÍT IM A .
Se vende en tubos, á 30 rs. uno, y en crislales á 12 rs., iel 

gabinete Esculapio, en la farmacia de B. José Mariano Moreno, 
calle Mayor, núm. 93.—6

. ( n u n c i o .-Además de la vacante do médico-cirujano de la 
real familia, anunciada en la Gaceta de JlíadrtH de 15 de Mar-

M A D R ID : 1872.
IMPRENTA OE R. LABAJOS, GALLE BE I.A CABEZA, 27.
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